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Córvido bastante gregario de pequeño tamaño (33 cm) y de color negro. El carácter más 
distintivo es la presencia de una zona gris pálida en los laterales de la cabeza (detrás del ojo) y 
nuca. De tamaño bastante más pequeño que la Corneja y el Cuervo, se distingue fácilmente de 
estas especies, además de por la diferencia en tamaño, por tener un pico relativamente más 
pequeño y por sus movimientos más rápidos tanto en el suelo como en vuelo. Con la especie 
que puede ser confundida más fácilmente es con la Chova piquirroja que es sólo ligeramente 
más grande y también es bastante gregaria. La base para diferenciarlas estriba, aparte de en el 
sonido, en que la Chova tiene un pico considerablemente más largo, rojo y ligeramente curvado 
y, además, tiene unas alas más largas que alcanzan casi hasta el final de la cola cuando están 
plegadas, mientras que en la Grajilla son claramente más cortas que la cola. En vuelo, la 
diferencia más importante entre ambas especies es que la separación entre las primarias en la 
Grajilla es casi inapreciable mientras que en la Chova es bastante más clara. 
En general se trata de una especie ruidosa pero con importantes diferencias entre las 
poblaciones, así por ejemplo, las Grajillas de la comarca de Guadix son considerablemente 
menos ruidosas que las de otras poblaciones, siendo las Grajillas inglesas bastante más 
ruidosas (M. Soler, observación personal). 
  
Descripción y rasgos morfológicos  
Es el córvido típico (Género Corvus) más pequeño de la Península Ibérica. Es 
predominantemente negro aunque presenta una zona de color gris más o menos claro 
dependiendo del sexo y de la edad en las partes laterales de la cabeza y nuca. Esta zona es 
más clara en los machos que en las hembras siendo en los jóvenes todavía más oscura que en 
las hembras. La mancha gris, en ambos sexos, es más oscura en invierno que en primavera 
(Soler, 1985). También se han descrito individuos parcialmente albinos (León et al., 1963) y de 
tonos rojizos (rufinismo; Folk, 1968).  
  
Biometría  
Los datos biométricos sobre las grajillas en la Península Ibérica son bastante escasos. Cramp y 
Perrins (1994) sólo citan la longitud del ala obtenida de cinco individuos sin diferenciar sexo: 
media = 226,4 mm (rango = 218-240 mm). 
No obstante existe un estudio bastante completo y preciso realizado en base a individuos 
capturados en tres zonas de la provincia de Granada (Soler y Soler, 1986). Como se puede 
observar en la Tabla 1, el dimorfismo sexual es bastante acusado, siendo los machos de mayor 
tamaño que las hembras. Todos los parámetros estudiados son significativamente más 
grandes en machos que en hembras. 
  
Tabla 1. Biometría de la Grajilla según sexo. Datos basados en ejemplares capturados en tres 
zonas diferentes de la provincia de Granada (Soler y Soler, 1986). Los valores son medias 
(error estándar) y n = tamaño de muestra. La comparación entre sexos se realiza mediante el 
test de la t de Student. Los asteriscos indican el nivel de significación: sin asterisco diferencias 
no significativas, * = p<0.05, **= p<0.01 y ***= p<0.001. 
                                                  Machos       n             Hembras      n              t 
Peso (g)                                   230,4 (1,29)  205        206,5 (1,17) 184      13,7***  
Longitud total (cm)                    33,8 (0,10)   157         32,6 (0,08)   134      13,7*** 
Longitud ala (mm)                    227,6 (0,49)  190        219,1 (0,48)  166      13,7*** 
Longitud cola (mm)                  130,9 (0,43)  180        125,5 (0,48)  158       8,2*** 
Longitud tarso (mm)                  44,2 (0,15)    97          42,6 (0,19)    85        6,4*** 
Dimensiones del pico (mm)                                                                                   
   Longitud culmen                     32,9 (0,14)   109         31,5 (0,21)    98       5,59*** 
   Longitud narina-apex             22,8 (0,12)   112         21,8 (0,11)   101      5,95*** 
   Altura pico                             15,0 (0,07)   118         14,5 (0,07)   102      5,04*** 
   Anchura pico                         16,2 (0,08)   119         15,9 (0,07)   102       2,56** 
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Las tres poblaciones estudiadas fueron Guadix, Moclín y Cacín (haciendo referencia al pueblo 
más próximo). No existieron diferencias entre zonas salvo en el caso del peso, parámetro para 
el que se observa que las grajillas de Cacín eran menos pesadas que las de las otras dos 
zonas y estas diferencias eran significativas (Soler y Soler, 1986). 
  
Tabla 2. Biometría de la Grajilla (Corvus monedula) en tres zonas de la provincia de Granada. 
Datos obtenidos de Soler y Soler (1986). Los valores son medias (desviación típica) y tamaño 
de muestra. 
                                                Guadix                      Moclín                          Cacín 
Peso (g)                           220,5 (19,02) 153     220,1 (19,56) 142       214,5 (20,79) 176 
Longitud total                     33,2 (1,19) 135         33,3 (1,14) 106           33,2 (1,14) 121 
Longitud ala (cm)               22,3 (0,76) 157         22,3 (0,72) 146           22,4 (0,72) 140 
Longitud cola (mm)           127,5 (6,86) 146       128,1 (6,31) 138         128,8 (6,04) 135 
Longitud tarso (mm)            43,3 (1,87) 56           43,6 (2,18) 62             43,5 (1,68) 97 
  
Información detallada según mes de captura, sexo en cada una de las zonas, así como sobre 
otros parámetros, tales como, longitud de dedos y garras, comparación entre sexos para todas 
las variables, comparación del peso según mes y hora del día, así como gráficas con la 
distribución de machos y hembras para cada una de las variables se puede consultar en Soler 
y Soler (1986). 
  
Dimorfismo sexual  
El dimorfismo sexual no es muy acusado en esta especie, pero los machos, además de ser 
más claros que las hembras también son de mayor tamaño (ver datos biométricos más arriba). 
Sin embargo, el solapamiento entre ambos sexos para todos los parámetros es bastante 
considerable (Soler y Soler, 1986).  
En un estudio detallado del dimorfismo sexual en esta especie realizado en la provincia de 
Granada, se encontró que los machos son significativamente más pesados que las hembras 
tanto en primavera como en invierno y que el color gris de la nuca y el cuello es 
significativamente más pálido en machos que en hembras en primavera, pero no en invierno 
(Soler, 1985). En primavera, casi siempre es posible distinguir ambos sexos cuando se observa 
junta a la pareja ya que se aprecia que uno, el macho, es algo más grande y con cuello y nuca 
de color más claro que el otro, la hembra (M. Soler, observación personal). 
  
Variación geográfica y subespecies  
Especie politípica de la que se han descrito distintas subespecies que se diferencian, 
principalmente, en el colorido. Se aprecia una variación clinal, siendo más claras las grajillas de 
poblaciones más norteñas y produciéndose un oscurecimiento conforme nos desplazamos 
hacia el sur (Voipio, 1969; Coombs, 1978). 
Vaurie (1959) proponía la existencia de cuatro subespecies de Grajilla y consideraba las 
poblaciones ibéricas como pertenecientes a C. m. spermologus, Vieillot, 1817, que englobaría 
también a todas las del oeste de Europa y Marruecos. Posteriormente, Coombs (1978), 
siguiendo a Voous (1950), propuso una ampliación del número de subespecies, dedicando una 
de ellas C. m. ibericus, Kleiner, 1939 para las grajillas de la Península Ibérica. Esta subespecie 
la describían como más oscura que C. m. spermologus. Soler (1984) ya destacó que las 
grajillas por él estudiadas en la provincia de Granada (precisamente la localidad tipo de la 
subespecie C. m. ibericus era Granada), no eran tan oscuras como describía Coombs a la 
subespecie C. m. ibericus, sino que se parecían más a las descripciones dadas para C. m. 
spermologus. Cramp y Perrins (1994) vuelven a considerar solamente las cuatro subespecies 
propuestas por Vaurie (1959). Corvus dauuricus, aunque a veces ha sido considerada como 
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una subespecie de C. monedula, actualmente está ampliamente aceptado que se trata de una 
especie diferente (Goodwin, 1976; Coombs, 1978; Cramp y Perrins, 1994). 
  
Muda  
No existe información para las poblaciones españolas, pero, en lo que respecta a la subespecie 
C. m. spermologus, comienza aproximadamente entre finales de mayo y finales de junio y se 
completa a lo largo del mes de septiembre, comenzando los jóvenes de primer año unas dos o 
tres semanas antes que los adultos (Cramp y Perrins, 1994). 
 
Hábitat 
Es especialmente abundante en zonas cultivadas de la región mediterránea que es donde 
alcanza mayores densidades. Considerando el tipo de hábitat, es abundante, sobre todo, en 
zonas con árboles dispersos. Para alimentarse prefiere zonas de uso agrícola, principalmente 
las dedicadas al cultivo de cereal y las de regadío (Soler, 1984; Domínguez, 1999). Evitan los 
bosques densos y la alta montaña. Por ejemplo, en España, se ha citado un límite altitudinal de 
1.400 m s.n.m. en Sierra Nevada (Pleguezuelos, 1992) y en la provincia de Madrid 
(Domínguez, 1999). No obstante, en otros países alcanza altitudes superiores, siendo en Suiza 
de 2.100 m (Schifferli et al., 1980). 
Para nidificar utiliza agujeros o grietas localizados en una gran variedad de emplazamientos. 
Aunque se han citado algunos nidos localizados directamente sobre ramas en coníferas con 
vegetación muy densa en algunos países, estos son muy raros (Cramp y Perrins, 1994). 
Utilizan agujeros localizados en cuatro emplazamientos distintos: troncos de árboles, edificios y 
construcciones humanas, taludes y suelo (Soler y Soler, 1987). Los árboles son citados como 
emplazamiento mayoritario en muchas poblaciones europeas (ver referencias en Soler y Soler 
1987) ocupando frecuentemente cavidades naturales, pero también las excavadas por los 
Pícidos de mayor tamaño (Pito real y Pito negro). En España también hay citas de Grajillas 
nidificando en huecos de árboles (Bernis, 1945; Fernández, 1982; Rubio Argüello y Ena 
Álvarez, 1986), sin embargo no es muy frecuente. En la comarca de Guadix con una abundante 
población de Grajillas, a pesar de que los agujeros excavados por el Pito real son abundantes 
en álamos, olmos, e incluso en almendros y encinas (Soler et al., 1983), nunca fueron 
ocupados por las grajillas. 
En un detallado estudio realizado en la provincia de Madrid (Domínguez, 1999), se encuentra 
que, aunque la variedad es considerable, también predominan los nidos en taludes (Tabla 3). 
  
Tabla 3. Tipos de emplazamiento utilizados por las grajillas para nidificar en un área de la 
provincia de Madrid. Se especifica según el número de colonias (NC) y número de nidos (NP). 
Datos sacados de Domínguez (1999). 
Tipo de emplazamiento NC % NP % 
Cortados yesíferos 38 28,8 1244 45,5 
Cortados calizos 18 13,6 385 14,1 
Cortados graníticos 7 5,3 78 2,8 
Árboles 15 12,1 170 6,2 
Huras de conejo 5 3,8 57 2,1 
Construcciones humanas 36 28 627 22,9 
Cortados artificiales 10 7,6 175 6,4 
  
En este estudio llevado a cabo en Madrid, las construcciones humanas más utilizadas son (1) 
puentes y acueductos (33,3% de las colonias y 24,6% de los nidos), (2) iglesias, castillos y 
murallas (27,8% de las colonias y 24,4% de los nidos) y (3) presas de pantanos (8,3% de las 
colonias, 22,3% de los nidos) (Domínguez, 1999). 
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El emplazamiento más utilizado por las Grajillas en la mayor parte de Europa son los edificios y 
otras construcciones humanas como puentes o ruinas (ver referencias en Soler y Soler, 1987). 
En España también pueden utilizar los edificios (Bernis, 1945; 1946; Garzón Heydt, 1968; 
Pérez-Chiscano, 1975; Domínguez, 1999), principalmente en la mitad norte peninsular aunque 
no con tanta frecuencia como en el resto de Europa. En el sur de España es bastante más raro 
(Soler y Soler, 1987). En cuanto a la ocupación de ciudades, también es bastante más raro que 
en Francia y otros países más septentrionales (Bernis, 1988), aunque existen poblaciones 
estables en los cascos antiguos de algunas ciudades del centro de España. 
Los nidos situados en taludes son también frecuentes en Europa, pero menos que en árboles y 
edificios. En España, por el contrario es, principalmente, una especie rupícola (Tellería et al., 
1999; De Juana, 1980). 
Los nidos situados en el suelo son muy raros y, casi siempre, en madrigueras de conejo 
abandonadas (Cramp y Perrins, 1994). Sin embargo, en la isla de Skomer (Gran Bretaña), casi 
todas las parejas nidifican en el suelo, en madrigueras excavadas por los conejos quizás como 
consecuencia de la ausencia de depredadores (Richford, 1978). En la provincia de Granada se 
encontró un nido en el suelo (0,01%), también en una madriguera de conejo abandonada 
(Soler y Soler, 1987). 
  
Abundancia  
Alcanza densidades elevadas en alrededores de zonas húmedas (131,9/km2) y zonas de 
regadíos (52,1/km2) y valores menores en ambientes de matorrales (39,8/km2), pueblos y 
ciudades (35-35,7km2), áreas periurbanas (26,5/km2) y viñedos (24,9-25,3/km2) (Carrascal de la 
Puente y Palomino Nantón, 2008)1. 
  
Tamaño de población 
Las poblaciones españolas se estiman en unas 4.070.000 aves (3.030.000-5.340.000), de las 
que el 26% se encuentran en Castilla-La Mancha, el 26% en Andalucía, el 12% en 
Extremadura, el 12% en Castilla y León y el 11% en Aragón (Carrascal de la Puente y 
Palomino Nantón, 2008)1. 
  
Tendencias poblacionales  
En general se trata de una especie abundante en prácticamente toda su área de distribución. 
En la actualidad, sigue detectándose una expansión clara hacia el norte en Escandinavia y 
hacia el este en el norte de Siberia (Madge y Burn, 1994; Fraissinet et al., 1987), pero no en 
otras zonas (Cramp y Perrins 1994). En cuanto a la evolución de las poblaciones, la tendencia 
actual es a mantenerse, aunque también se han detectado incrementos, por ejemplo, en Italia 
(Cramp y Perrins 1994), Eslovenia o Inglaterra (Fraissinet et al., 1997). La tendencia más 
frecuente es la de disminución de las poblaciones, por ejemplo, en Suecia, Finlandia, Rumanía, 
y Centro Europa en general  (Cramp y Perrins, 1994; Fraissinet et al., 1987). 
En lo que respecta a España, hay bastante información sobre la expansión de esta especie a lo 
largo del siglo XX. Sabemos que ya se estaba produciendo durante los años 20, ya que Marina 
y Bezares (1933), en su obra “Información sobre los Cuervos de España”, dicen que muchos 
de los cuestionarios que recibieron afirmaban que la Grajilla era desconocida hasta hacía unos 
8-10 años. Se ha citado la expansión de la especie en zonas como Galicia (Penas et al., 1991), 
Asturias (Noval, 1976; 1986), Salamanca (Peris y Carmero, 1988), Ávila (San Segundo, 1990), 
la ciudad de Madrid (Bernis, 1948), España Central (Garzón Heydt, 1974) y Cádiz (Alonso, 
1980). No obstante, en Cataluña, las citas apuntan a un mantenimiento de las poblaciones 
(Mestré Raventós, 1983) o, más recientemente, a una disminución (Ferrer et al., 1986).  
Se ha estimado en España como decreciente su tendencia poblacional entre 1998 y 2006 
(Carrascal de la Puente y Palomino Nantón, 2008)1.  
En la comarca de Guadix, se estimó, censando los dormideros, una población de unos 30.000 
individuos en un área de 1400 Km2 (Zúñiga et al., 1982). La densidad de parejas reproductoras 
fue obtenida en varias ramblas de esta misma zona donde osciló entre 5 y 13 parejas por Km. 
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lineal de rambla (Soler, 1990). En la provincia de Granada, se produjo un aumento muy 
importante de las poblaciones hasta la década de los ochenta, pero, desde entonces, se ha 
producido una regresión importante. Los dormideros cercanos a la capital han disminuido en 
más de un 50% y la población reproductora de la comarca de Guadix, también cuenta con, 
aproximadamente, un 50% de las parejas reproductoras (M. Soler, observación personal). La 
expansión de la Grajilla durante gran parte del siglo XX se explicaba fácilmente como la 
consecuencia de la disminución de rapaces, la extensión de las zonas urbanas y el aumento de 
las superficies cultivadas. Sin embargo, la regresión que se está registrando actualmente en 
muchas zonas europeas y en algunas españolas no tiene una fácil explicación. 
  
Estatus de conservación  
Categoría global IUCN (2012): Preocupación Menor LC (BirdLife International (2012) 1. 
Categoría para España IUCN (2002): No Evaluado NE (Madroño et al., 2005)1. 
Europeo: no SPEC. 
  
Factores de amenaza 
En España no tiene problemas de conservación aparentes aunque en algunas zonas son 
perseguidas por los daños que provocan a los cultivos (Soler y Soler, 2003; Domínguez, 1999). 
La Tabla 4 recoge datos de mortalidad por atropello en carretera2. 
 
Tabla 4. Mortalidad de grajilla por atropello en carreteras de la Península Ibérica2. 
Area Periodo Nº C. monedula Nº total aves  Referencia 
España  23 10288 López Redondo y López Redondo (1992) 
España 1990-1992 32 16036 PMVC (2003) 
SE Madrid  5 415 Traverso Martínez (1992) 
Madrid  7 995 López Redondo  (1992) 
Badajoz  1 1161 Gragera Díaz et al. (1992) 
Toledo  4 97 De la Cruz Alemán (1992) 
Albacete   1 90 Reolid Collado y Zamora Salmerón (1992) 
 
También hay mortalidad por atropello en líneas de ferrocarril. En un tramo de línea de 
ferrocarril en El Escorial (Madrid) se registraron en 1991 dos grajillas atropelladas en un total 
de 72 aves y un atropello de grajilla entre 94 aves durante los años 1993-1994 (De la Peña 
Leiva y Llama Palacios, 1997)2.  
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 25-07-2012; 2. Alfredo Salvador. 4-12-2014 
Distribución geográfica  
Presenta una amplia distribución por todo el Paleártico estando ausente en el norte de Europa 
(Cramp y Perrins, 1994; Fraissinet et al., 1997). En lo que respecta a la Península Ibérica, es 
una especie común en la región mediterránea pero en la Eurosiberiana es muy rara o 
inexistente (Tellería et al., 1999). Es una especie rara en Galicia (Soler y Soler, 1997; Soler y 
Soler 2003) aunque algo más abundante en el sur de la provincia de Orense (López Beiras y 
Guitián, 1983). Sí se reproducen en las Islas Sisargas (Bernis, 1948) y en las Islas Cíes (M. 
Soler observación personal). Muy escasa en Portugal (Rufino, 1989) y casi inexiste en la 
cornisa Cantábrica (Álvarez et al., 1985; Soler y Soler, 1997; Soler y Soler, 2003). España está 
considerada como uno de los cuatro países más importantes para la especie (Fraissinet et al., 
1997). En las Islas Baleares es accidental y está ausente en las Islas Canarias. (De Juana y 
Varela, 2000; Soler y Soler, 1997; Soler y Soler, 2003).  
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Las tres variables que más afectan a su patrón de distribución en la Península Ibérica son, 
positivamente, la existencia de cultivos extensivos cerealistas, el nivel de insolación primaveral 




Seguramente como consecuencia de su carácter social, existe una gran variedad de sonidos 
diferentes, principalmente durante la época de reproducción, muchos de ellos acompañados de 
posturas concretas. En las proximidades del nido, como parte de las relaciones entre macho y 
hembra, y de la pareja con otras próximas, se pueden escuchar muchos sonidos diferentes que 
indican una comunicación compleja.  
Existen descripciones muy detalladas y completas de los distintos tipos de posturas y de 
sonidos o llamadas realizadas por los adultos (Goodwin, 1976; Coombs, 1978; Cramp y 
Perrins, 1994). Las más importantes son (i) el canto, que es como una cháchara ininterrumpida 
que puede durar varios minutos y, (ii) el grito de contacto, que es el sonido más frecuentemente 
utilizado por las grajillas y que consiste en un sonoro “chack” que se suele repetir varias veces. 
Es más corto y menos sonoro que el de la Chova piquirroja. 
Pollos 
Las llamadas de petición de alimento de los pollos en el nido varían durante su desarrollo 
siendo un suave chillido durante la primera semana, pero haciéndose más penetrante y 
chirriante durante la segunda y la tercera (Cramp y Perrins 1994). A partir de los 20 días, 
aproximadamente, se va haciendo menos fuerte y estridente, al menos para el oído humano 
(Dwenger, 1989; en Cramp y Perrins, 1994). Entre los 12 y los 20 días (aproximadamente), los 
pollos de Grajilla tienen un grito de petición que es sumamente fuerte y llamativo, hasta el 
punto de que es fácil encontrar los nidos sólo dando unas palmadas frente a la cavidad para 
provocar la llamada de petición de los pollos (M. Soler, observación personal). Seguramente 
este grito más fuerte ha podido evolucionar gracias a que esta especie nidifica en cavidades 
que suponen una eficaz defensa frente a depredadores de mayor tamaño (Soler, 2001, 2002). 
 
Movimientos  
Las poblaciones del norte y centro de Europa suelen ser migradoras en mayor o menor 
medida, principalmente para pasar la invernada aunque, normalmente, salvo raras 
excepciones, el área de invernada no se extiende más allá del área de reproducción (Cramp y 
Perrins, 1994). Existen muchas citas de recuperaciones a más de 1.000 Km (ver información 
detallada y referencias en Glutz von Blotzheim y Bauer, 1993 y Cramp y Perrins, 1994).  
En lo que respecta a la Península Ibérica, la población es residente aunque se producen 
movimientos de dispersión en verano-otoño y migratorios en invierno (Soler y Soler, 1997). 
Poco después de terminar la temporada reproductora las grajillas suelen abandonar las 
colonias de cría y no vuelven a ellas hasta el otoño (Soler, 1984). Hay varias citas que 
destacan la llegada a la Península de individuos invernantes provenientes de poblaciones 
europeas (Busse, 1969; Elósegui, 1985). Una grajilla anillada en Suiza en mayo fue 
recapturada en noviembre en Navarra (Glutz von Blotzheim y Bauer, 1993). Muntaner et al. 
(1983) destacan que en Cataluña se reciben inmigrantes europeos. También se han observado 
individuos atravesando el Estrecho de Gibraltar en primavera y en otoño (Finlayson, 1992).  
Accidental muy raro en Baleares y Canarias. Para Baleares hay citado un individuo en Palma 
de Mallorca con fecha de 18 de diciembre de 1965 (Nadal, 1966). Hay un registro homologado 
en Sa Dragonera (Mallorca, islas Baleares) los días 24-25 de abril de 2009 (López-Jurado et 
al., 2009)1.  
Hay una cita antigua (Febrero de 1830) en Tenerife (Bannerman, 1919) y otra reciente de 10 de 
enero en la misma isla según R. Barone (De Juana, 2000). Para más detalles sobre la especie 
en las Islas Canarias consúltese a Martín y Lorenzo (2001). 
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 4-12-2014 
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La Grajilla es una especie omnívora que presenta un régimen alimenticio muy variable 
dependiendo de la época y de la zona (Soler et al., 1983; 1990; Cramp y Perrins,  1994). 
Existen varios estudios realizados en distintas zonas de Europa. En España, sólo se ha 
realizado uno, pero muy detallado, en el que se analiza la dieta de la Grajilla en tres zonas 
diferentes de la provincia de Granada, basado en el estudio de 439 contenidos estomacales 
(estómago-molleja) (Soler et al., 1990). Se estudia la dieta en cada uno de los meses del año 
por separado para cada una de las zonas de estudio. Siempre que no se especifique lo 
contrario los datos aportados estarán basados en este estudio y todos los porcentajes ofrecidos 
serán los correspondientes al porcentaje de biomasa consumida. 
Los estudios basados en contenidos estomacales habían sido criticados argumentando que la 
digestión continúa durante un tiempo después de la muerte y que, esta digestión post-mortem, 
eliminaría de los contenidos estomacales un porcentaje de las presas existentes (Dillery, 1965). 
Sin embargo un estudio experimental en el que, cuando dos grajillas eran cazadas con el 
mismo disparo, a una se le inyectaba formol al 10% (este tratamiento evitaría la digestión 
postmortem) y a otra no, demostró que la acción de los jugos gástricos después de la muerte 
no produce la desaparición de ningún tipo de presas (Soler y Alcalá, 1988). 
Análisis global 
En todos los estudios, y prácticamente en todos los contenidos estomacales y/o egagrópilas 
estudiados, se han encontrado componentes animales y vegetales (Cramp y Perrins, 1994) y, 
la Península Ibérica, no es una excepción (Soler et al., 1983; 1990). Además, también 
prácticamente siempre, existe una fracción mineral constituida por pequeñas piedrecitas 
(gastrolitos), todas ellas de un tamaño similar que son ingeridas, según la idea más aceptada, 
para favorecer la trituración del alimento (principalmente los granos) en la molleja (Farner y 
King, 1972; Soler et al., 1993). La Grajilla es principalmente vegetariana, ya que en todos los 
estudios realizados, la fracción vegetal predomina sobre la animal (ver referencias en Soler et 
al., 1990). Las poblaciones del sur de España cumplen esta generalización. Soler y 
colaboradores (1990), encontraron que la fracción vegetal suponía más de las tres cuartas 
partes del volumen de los contenidos estomacales en las tres zonas (Guadix: vegetal= 77,2%, 
animal= 13,5% y mineral= 9,4%; Cacín: vegetal= 78,3%, animal= 12,9% y mineral= 8,7%; 
Cacín: vegetal= 78,7%, animal= 13,8% y mineral= 7,5%). Existe una variación estacional 
basada principalmente en un aumento del componte de origen animal durante los meses 
primaverales (marzo-junio). También existe una correlación positiva y significativa entre el 
volumen vegetal existente en el contenido estomacal y la cantidad de gastrolitos. 
Componente animal 
En la provincia de Granada, considerando las tres zonas en conjunto, los grupos animales que 
suponen un mayor porcentaje de la biomasa, son, en primer lugar, los himenópteros (28,6%), 
en su mayoría formícidos, coleópteros (19,5%), ortópteros (18,1%), gasterópodos (12,6%), 
lepidópteros (4,8%) y heterópteros (2,5%) (Soler et al. 1990). Los coleópteros son el orden que 
más diversidad presenta habiéndose identificado 21 familias diferentes, siendo las más 
frecuentes carábidos, crisomélidos, curculiónidos y escarabeidos. 
Existe una clara variación estacional en la dieta de origen animal: en verano y otoño 
predominan los formícidos, en invierno y principios de primavera la base de la alimentación 
animal la constituyen los coleópteros, mientras que en abril y mayo el grupo que más biomasa 
animal aporta a la dieta es el de los ortópteros (Soler et al., 1990). 
También existen diferencias entre las tres zonas de estudio de la provincia de Granada que son 
significativas en todos los meses. En Guadix y Moclín predominan los himenópteros (28,2% y 
31,9% en biomasa, respectivamente) mientras que en Cacín el grupo mayoritario es el de los 
ortópteros (26,5%), presentando también un elevado porcentaje los gasterópodos (17,2%) que, 
en las otras dos zonas, tienen menos importancia. El caso contrario ocurre con los coleópteros 
que aportan un elevado porcentaje de biomasa en Guadix y Moclín (28,4% y 22,4%, 
respectivamente), mientras que en Cacín, tienen una importancia secundaria (Soler et al. 
1990). 
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Teniendo en cuenta que los formícidos (constituyen más del 95% de los himenópteros) son de 
menor tamaño que las otras presas, el elevado porcentaje que suponen de la biomasa ingerida, 
lógicamente implica que son capturados con mayor frecuencia. Este hecho llama la atención, 
pues el predominio de los formícidos ocurre en las tres zonas de estudio y parece ser lo 
habitual en España ya que Gil Lletget (1944) también lo encontró en los contenidos 
estomacales que estudió, y es bastante diferente de lo encontrado en otras poblaciones 
europeas más septentrionales, en las que los formícidos son muy escasos (ver discusión y 
referencias en Soler et al., 1990). Los principales géneros de formícidos capturados en la 
provincia de Granada eran: Messor (69,2%) Aphaenogaster (21,3%) y Camponotus (5,8%) 
(Soler et al., 1990). La diferencia respecto a otras zonas europeas en cuanto al consumo de 
formícidos, seguramente es la consecuencia de que la mayor parte de las hormigas capturadas 
en las tres zonas de la provincia de Granada pertenecen al género Messor, típicamente 
mediterráneo, de gran tamaño y con una menor cantidad de ácido fórmico que otros géneros 
de formícidos. 
Otro aspecto que merece la pena destacar es el escaso papel que tiene la Grajilla como 
depredadora.  Los córvidos, en general, tienen una merecida reputación de depredadores no 
sólo de nidos, sino incluso, de vertebrados adultos. Sin embargo, la Grajilla, aunque a nivel 
popular también se le suele dar esta fama, la verdad es que sólo depreda nidos 
exporádicamente (Cramp y Perrins, 1994). En el estudio realizado en la provincia de Granada, 
sólo se encontraron dos pollos de paseriforme en la zona de Moclín y restos de un 
micromamífero (sólo unas vertebras y pelo) en la zona de Cacín. En la Península Ibérica 
también se ha citado la depredación de huevos de Cigüeña (Bernis, 1981) y de Garza Real 
(Fernández, 1982). Por tanto, es evidente que el papel de la Grajilla como depredador es 
considerablemente inferior al representado por otros córvidos. No obstante, es cierto que 
algunos individuos o algunas poblaciones concretas se pueden especializar causando pérdidas 
considerables (Birkhead, 1974 y Creutz, 1981, en Cramp y Perrins, 1994). Una observación en 
este mismo sentido se realizó en la provincia de Granada, en la zona de Cacín, concretamente 
en la presa del pantano de los Bermejales, se observó en varias ocasiones a las grajillas 
depredar nidos de Avión Común (Soler, 1984). 
Algo parecido ocurre con la carroña, los córvidos son considerados unos consumados 
carroñeros, pero esta fama que es cierta para otras especies no lo es en absoluto para la 
Grajilla, especialmente en sus poblaciones del sur de España. En la comarca de Guadix, la 
Corneja, la Urraca y, sobre todo, el Cuervo, se alimentan de carroña con frecuencia (Soler y 
Soler, 1991), mientras que la Grajilla nunca es vista rondando los cadáveres ni incluye la 
carroña en su dieta (Soler et al., 1990). 
Componente vegetal  
La Grajilla es una especie predominantemente vegetariana que basa su alimentación en 
plantas cultivadas, especialmente cereales, en toda su área de distribución (Lockie, 1956; Folk, 
1967; Holyoak, 1968). En el estudio realizado en tres zonas distintas de la provincia de 
Granada (Soler et al. 1990) se ha encontrado que, al igual que en otras áreas de centro y norte 
de Europa, la dieta está basada principalmente en los cereales cultivados (62,7% del total de 
biomasa), entre los que destacan el trigo (24,7%), la cebada (18,4%), el centeno (10,2%) y el 
maíz (9,3%). Otras plantas cultivadas que también constituyen un porcentaje de biomasa 
importante en el régimen alimenticio de la Grajilla son el garbanzo (18,3%), la aceituna (7,5%), 
el higo (2,8%) y la uva (2,1%). El conjunto de las plantas cultivadas ingeridas supone casi el 
95% del total de la fracción vegetal. Entre las plantas no cultivadas sólo se puede destacar el 
papel de la bellota (1,1%) y una semilla de una planta herbácea (Chrozophora tinctorea; 8,8%). 
La variación mensual de la fracción vegetal es importante, la que cabría esperar de acuerdo 
con la fenología de los cultivos. Las diferencias entre zonas también son considerables y 
significativas en todos los casos puesto que se trata de tres zonas con importantes diferencias 
en cuanto al número de hectáreas dedicadas a cada tipo de cultivo. Según Soler et al. (1990), 
durante los tres primeros meses del año predomina claramente el garbanzo, sobre todo debido 
a la importancia que presenta en Cacín y en Moclín (en la zona de Guadix el componente 
mayoritario durante estos tres primeros meses es el maíz). En abril domina el centeno y la 
aceituna alcanza su mayor porcentaje. En mayo aumentan el trigo y la cebada constituyendo 
los cereales, en conjunto, la mayor parte de la dieta (65,1%). Este predominio de los cereales 
continúa durante junio-septiembre, siendo casi siempre el trigo el elemento mayoritario. 
Soler, M.  (2014). Grajilla  – Corvus monedula. En: Enciclopedia Virtual de los Vertebrados Españoles. Salvador, A., 
Morales, M. B. (Eds.). Museo Nacional de Ciencias Naturales, Madrid. http://www.vertebradosibericos.org/ 
 
ENCICLOPEDIA VIRTUAL DE LOS VERTEBRADOS ESPAÑOLES           
Sociedad de Amigos del MNCN – MNCN - CSIC 
 
10
Durante el último mes, el higo, la vid y las semillas silvestres (sobre todo las de Chrozophora 
tinctorea) aumentan su porcentaje. En octubre y noviembre la base de la alimentación es el 
garbanzo recobrando los cereales su importancia en el mes de diciembre. 
Las diferencias entre zonas también son importantes y significativas para todos los meses. 
Según Soleret al. (1990), en Guadix, la base de su alimentación la constituyen los cereales que 
en conjunto suponen el 73,1% de la biomasa de la fracción vegetal. En Cacín los principales 
componentes son el centeno (30,8%) y el garbanzo (22,6%) mientras que en Moclín son el trigo 
(34,3%) y el garbanzo (30,8%). 
Componente mineral  
Los gastrolitos son un componente muy frecuente en los contenidos estomacales y egagrópilas 
de muchas aves, principalmente las granívoras (Grigera y Aliotta, 1976; Alonso, 1985), lo que 
se ha relacionado con su acción mecánica de “rueda de molino” (Farner y King, 1972; Soler et 
al., 1993). La presencia de gastrolitos es muy frecuente en los contenidos estomacales de las 
grajillas (Folk, 1967; Soler et al. 1990; 1993). Se encontraron una media de 54,4 gastrolitos por 
molleja (Soler et al., 1990). El número de gastrolitos por contenido estomacal es máximo en 
enero, disminuyendo progresivamente hasta mayo; en junio comienza a aumentar continuando 
la tendencia hasta diciembre (Soler et al., 1990). No existen diferencias significativas entre 
zonas (la media de gastrolitos por molleja es de 55,1, 52,8 y, 62,5, para Guadix, Cacín y 
Moclín, respectivamente) (Soler et al. 1990). Se obtuvo una correlación significativa entre el 
volumen de materia vegetal y el de materia animal existente en cada molleja, lo que apoya la 
idea de que en las grajillas, los gastrolitos tienen un importante papel en la trituración del grano 
(Soler et al. 1990). En otro estudio (Soler et al., 1993), también se encontró apoyo para esta 
hipótesis, pero además, también se obtuvo que los gastrolitos de caliza eran seleccionados con 
preferencia respecto a otros existentes en el hábitat de alimentación, lo que apoyaría la 
hipótesis de que los gastrolitos de caliza constituyen un aporte de calcio, especialmente 
importante en especies granívoras ya que los granos son pobres en calcio (Soler et al., 1993). 
Alimentación de los pollos 
Existen varios estudios que analizan la alimentación dada por las Grajillas a sus pollos en 
distintas zonas de Europa (ver Cramp y Perrins, 1994). Sin embargo no se ha publicado ningún 
estudio realizado en España. En la comarca de Guadix se tomaron muestras en más de 30 
nidos pero no llegaron a ser analizadas. Sólo destacar que, (M. Soler, observación personal), 
salvo durante los últimos días de estancia en el nido, los pollos eran alimentados 
exclusivamente a base de insectos y otros invertebrados. Durante los últimos días era 
frecuente la aparición de granos verdes de cereal a los que les habían retirado las cubiertas 
externas. 
Comportamiento alimenticio  
La Grajilla es una especie gregaria que casi siempre busca alimento formando bandos más o 
menos numerosos según la época del año. Los de menor tamaño se localizan durante la época 
de reproducción (marzo-junio) y los más numerosos en invierno y, sobre todo, en verano 
(Soler, 1984; Soler, 1987). 
Buscan su alimento principalmente en el suelo, aunque para la obtención de frutas ocupan el 
estrato arbóreo y, a veces, en la captura de insectos alados (hormigas aladas), un estrato 
aéreo de altitud variable (Soler 1984). 
En un estudio en el que se analizó la actividad alimenticia de cinco especies simpátridas de 
córvidos (Urraca, Corneja, Cuervo, Grajilla y Chova Piquirroja) en el mismo hábitat (el rastrojo) 
en la comarca de Guadix (provincia de Granada) durante el periodo otoñal, se encontró que, 
durante la búsqueda de alimento en el suelo, la Grajilla es la más activa de las cinco especies 
(Soler et al. 1990). Era la que daba un mayor número de pasos por minuto (104,4; SD= 17,5) y 
la que dedicaba un mayor porcentaje del tiempo de búsqueda a andar (76,2%). Sin embargo, 
en lo que respecta a número de picotazos por minuto era superada por todas las especies 
menos por la urraca (Soler et al., 1990). 
En cuanto a las técnicas utilizadas para conseguir alimento, Soler (1984) distingue: (1) caza al 
acecho desde un posadero bien de insectos al vuelo o de insectos posados, (2) caminar, (3) 
picotear entre vegetación o la tierra, (4) volver piedras, (5) picotear troncos con madera 
podrida, (6) recorrer las carreteras buscando insectos atropellados. Durante el invierno de 
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1983, la observación de individuos alimentándose durante un periodo de 3 minutos cada uno, 
permitió observar la obtención de alimento en 255 ocasiones. Los métodos que permitieron 
conseguir alimento fueron: caminar 68,3%, picotear 14,5%, acecho 9,8% y volver piedras 7,5% 
(Soler, 1984).  
De un total de 862 bandos alimenticios observados en la provincia de Granada, los hábitat 
seleccionados preferentemente fueron, en invierno, olivar (22,4%) y cereal recien sembrado 
(19,4%); en primavera, los campos de alfalfa (16,5%), de centeno (14,6%), trigo (13,0%) y 
cebada (11,4%); en verano, los campos de maíz (14,8%) y los de trigo (12,2%); y, en otoño, los 
rastrojos (29,0%) y los campos de maíz (23,5%) (Soler 1984). Considerando el año en su 
conjunto se puede destacar que las grajillas se alimentan principalmente en los campos de 
cereales (incluidos los rastrojos, 49,4%) (Soler, 1984). 
El almacenar comida es un comportamiento muy típico de los córvidos que es bastante 
frecuente en algunas especies como Arrendajo, Cuervo, Corneja y Urraca, y bastante escaso 
en la Grajilla (Cramp y Perrins, 1994). Soler (1984) confirma esta escasa tendencia a esconder 
alimento por parte de la Grajilla aportando sólo dos observaciones, una (tras un aporte de 
alimento extra) de trozos de pan que escondieron en madrigueras de conejo abandonadas y 
bajo matas densas de Aulaga y, otra, en la zona de Moclín, una grieta en una roca en la que 
había 15-20 aceitunas. 
El alimento no es ingerido como se encuentra sino que es preparado cuidadosamente antes de 
ser ingerido. Según Soler (1984), prácticamente todos los artrópodos capturados son 
aplastados; los coleópteros de mayor tamaño (Pimelia, Cetonia) son despojados de los élitros 
y, a veces, también de las patas y la cabeza; los acrídidos, cuando son de tamaño superior a 
los 15 mm, les cortan el último par de patas y, con frecuencia, cuando superan los 20 mm, los 
trocean previamente. El alimento de origen vegetal también es preparado minuciosamente: los 
granos de cereales son despojados de las cubiertas exteriores y la aceituna es picoteada 
repetidamente, tragando sólo trozos muy pequeños (Soler, 1984). 
En algunas zonas se ha citado a las grajillas subiéndose sobre los animales domésticos para 
alimentarse de los parásitos (Cramp y Perrins, 1994). Soler (1984) destaca que existen 
diferencias importantes entre zonas en cuanto a la utilización de este comportamiento. Así, por 
ejemplo, mientras que en la comarca de Guadix no se suben sobre las ovejas o cabras 
frecuentes en la zona (una sólo observación), en la zona de Cacín lo hacen con mucha 
frecuencia. 
Efectos sobre la agricultura y la caza  
La Grajilla, como consecuencia de su dieta basada principalmente en plantas cultivadas es 
considerada una especie dañina para la agricultura en prácticamente toda su área de 
distribución. En España ha sido considerada oficialmente plaga, a nivel local, en muchos 
municipios españoles y De Andrés Cantero (1975) la incluyó en su catálogo de parásitos del 
olivo. Soler (1984) destacó que: (1) el consumo de cereales no se puede considerar perjudicial 
ya que se trata de cultivos muy extensos y las grajillas sólo comen en los bordes, además, lo 
hacen tirando la espiga al suelo y aprovechándola en su totalidad. (2) En otros cultivos como 
garbanzo y maíz si provocan, en algunas zonas, importantes daños, no sólo por el consumo de 
estos elementos que tienen una mayor importancia económica, sino por su comportamiento 
alimenticio: muestran una clara preferencia por estos cultivos en campos recién sembrados, 
cuando asoma el brote, tiran de él y se comen la semilla utilizada en la siembra, lo que, 
evidentemente, supone la destrucción de una planta entera. (3) También provocan importantes 
daños en algunos cultivos frutales como melocotón, pera y manzana. (4) En lo que respecta a 
la aceituna el daño provocado es mínimo pues la consume en escasa cantidad. (5) También 
tiene un papel positivo por la gran cantidad de insectos que consume, principalmente en 
primavera, ya que las grajillas alimentan a sus pollos, principalmente, a base de insectos. 
En cuanto a su efecto sobre la caza, aunque goza de una cierta fama de ser también dañina al 
igual que otros córvidos (aunque mucho menos que la urraca), esta fama no es merecida. 
Herranz et al. (2002) encontraron que de 14 nidos de Perdiz roja que fueron controlados 
mediante cámaras fotográficas, uno fue depredado por grajillas. Sin embargo, en su dieta, los 
vertebrados constituyen un componente prácticamente anecdótico y no se encontró ninguna 
especie de interés cinegético (Soler et al., 1990). También se estudió la alimentación de los 
pollos en más de 30 nidos y tampoco apareció ningún resto de vertebrado o huevos (M. Soler, 
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observación personal). Además, en un estudio comparado de las distintas especies de córvidos 
existentes en la comarca de Guadix, basado en el análisis de egagrópilas, tampoco se 
encontró ningún resto de huevo o vertebrado (Soler y Soler, 1996). 
 
Biología de la reproducción  
La Grajilla es una especie monógama, tanto a nivel social como a nivel genético (Henderson y 
Hart, 1993), en la que se mantienen las parejas durante varios años, frecuentemente durante 
toda la vida (Lorenz, 1931; 1982; Röell, 1978). 
La biología de la reproducción de la Grajilla es bien conocida. Aunque se han estudiado pocas 
poblaciones, algunas de ellas se han estudiado en profundidad. En España se han estudiado 
tres poblaciones, una en la comarca de Guadix (provincia de Granada) (Soler, 1984), otra en 
las proximidades de la ciudad de León (Rubio Argüello y Ena Álvarez, 1986) y otra en la 
provincia de Madrid (Domínguez, 1999). Curiosamente estos dos últimos estudios se realizaron 
durante los mismos años: 1984 y 1985, habiéndose llevado a cabo el primero entre 1979 y 
1983. 
La Grajilla, tiene una clara tendencia a nidificar en colonias, aunque el número de parejas es 
muy variable dependiendo de la disponibilidad de cavidades apropiadas para la instalación del 
nido. Este es el caso de la población de la provincia de Granada, donde construyen el nido en 
cavidades situadas en los taludes naturales. En esta población se puede hablar de nidificación 
semicolonial ya que abundan los nidos solitarios o en grupos pequeños. La media del número 
de nidos en las 8 colonias que incluían 10 o más nidos fue de 19,9 (SD = 11,3), siendo la 
colonia más numerosa una situada cerca de Brácana, en un talud fluvial con 41 nidos (Soler 
1984). Parece que esta reproducción semicolonial es lo más frecuente en España. Según De 
Juana (1980), en la Rioja, lo más normal son colonias de 6-12 parejas o menos. Arroyo (1977) 
cita una enorme concentración de 2500 parejas nidificantes en un cantil de 6600 m. de longitud 
situado en la provincia de Madrid. Domínguez (1999) no estudia el número de nidos por 
colonia, pero encuentra, en la provincia de Madrid, 129 colonias en las que crían 2736 parejas, 
por tanto, nidifican una media de 21,2 parejas de Grajilla por colonia. 
El nido: orientación y soporte 
El estudio más completo sobre el nido de la Grajilla es el realizado en la provincia de Granada, 
principalmente en la comarca de Guadix, basado en un total de 1710 nidos que ocuparon un 
total de 1001 cavidades diferentes (Soler, 1984). (Ver apartado selección de hábitat para 
información sobre el emplazamiento del nido en diferentes poblaciones). 
La orientación del nido se estudió en 200 cavidades diferentes correspondientes a nidos 
localizados en la Hoya de Guadix. La orientación seleccionada con más frecuencia fue noreste 
(35,5% de los nidos), seguida de norte (19,0%), sur (15,0%) y este (12,5%) (Soler y Soler, 
1987). 
La altura de los nidos se midió en 203 cavidades, observándose un predominio de las situadas 
entre 2 y 10 metros de altura (media = 7,7 m; SE = 0,3) (Soler y Soler, 1987). 
La cavidad que soporta el nido (el soporte), es una bolsa de muy diversas formas. Soler y Soler 
(1987), en un estudio sobre 860 nidos consideran 5 tipos distintos de soporte: (1) cavidades 
estrechas sin ramas observables desde el exterior (44,9%), (2) cavidades con ramas próximas 
a la entrada (30,0%), (3) cavidades de entrada horizontal estrechada mediante ramas (8,7%), 
(4) cavidades de entrada vertical estrechada mediante ramas (5,8%), y (5) grietas (10,6%) (ver 
Figura 1). Estos resultados ponen de manifiesto que la Grajilla selecciona cavidades de entrada 
estrecha (tipos 1 y 2), y que cuando la entrada es ancha, la estrechan utilizando ramas que, en 
los tipos 3, 4 y 5 quedan muy bien encajadas, constituyendo la muralla (ver más abajo apartado 
“estructura del nido” que dificulta el acceso a los depredadores aunque no siempre resulta 
eficaz (Soler, 1989a). En 7 cavidades en las que se consiguió medir ancho y alto de la entrada 
antes y después de la construcción del nido, se obtuvo que tanto el ancho como el alto eran 
significativamente más grandes antes (media = 35,1 cm; SE = 10,05 para el ancho y media = 
23,6 cm; SE = 2,27 para el alto) que después (media = 16,8 cm; SE = 1,08 para el ancho y 
media = 11,0 cm; SE = 1,54 para el alto). 
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Figura 1. Tipos de soporte utilizados por la Grajilla en la Hoya de Guadix. Según Soler y Soler 
(1987a). 
 
Se midieron las dimensiones de los huecos (ancho, alto y profundo) en un total de 109, 105 y 
82 cavidades respectivamente, obteniéndose los siguientes resultados: ancho = 19,6 cm (SE = 
1,24), alto = 19,2 (SE = 0,8) y profundo = 47,4 (SE = 1,73). 
Las cavidades utilizadas por las grajillas en la comarca de Guadix, en su mayoría son de origen 
natural (erosión), pero bastantes son antiguas madrigueras de conejo que, al producirse un 
corte en el terreno quedan situadas en un talud. Algunas, son antiguos nidos de Pito Real, que 
en esta zona, con relativa frecuencia, los excava en los taludes de arcilla en lugar de en los 
troncos de los árboles (Soler et al., 1982). Se han citado otros tipos de soporte utilizados por 
las grajillas, por ejemplo, cavidades excavadas por el Martín Pescador (Mead y Peplar, 1975); 
cajas de anidar del tamaño adecuado (Folk, 1968); nidos antiguos de Cigüeña (Ejgelis, 1958; 
Domínguez, 1999), Urraca, Graja, Corneja y Garza Real (Holyoak, 1967). También se han 
descrito nidos dispuestos libremente sobre las ramas de los árboles presentando una cúpula, 
similar a la que tienen los de Urraca, en Gran Bretaña (Owen, 1931; Holyoak, 1967), Polonia 
(Kulczycki, 1973), Holanda (Röell, 1978) y, también, España, concretamente en el Parque 
Nacional de Doñana (Álvarez y Arias de Reyna, 1974). Se ha observado en Cataluña una 
pareja de grajillas aportando material a un antiguo nido de urraca (Geroudet, 1955)1. 
En algunas ocasiones se ha observado que las grajillas pueden agrandar o incluso construir 
completamente la cavidad en material blando, en una cantera de yeso (Quantz, 1930) o en 
troncos con madera podrida (Owen, 1930). Soler y Soler (1987) no observaron en ningún caso 
la manipulación de la cavidad, lo que parece ser lo más frecuente (Folk, 1968; Kulczycki, 1973). 
Dimensiones y estructura del nido 
Soler (1987) estudió las dimensiones de 21 nidos que se consiguieron sacar de la cavidad 
completos y sin deformar. Obtuvo los siguientes valores: diámetro de la taza = 12,2x13,3 cm 
(SD = 0,98-1,09); profundidad de la taza = 5,8 cm (SD = 0,79); Diámetro del nido = 26,1x34,6 
cm (SD = 5,86-19,24); espesor del nido = 5,94 cm (SD = 6,66) y, altitud de la cavidad = 11,3 m 
(SD = 7,57). Las dimensiones correspondientes a la taza eran bastante similares en todos los 
nidos lo que es lógico puesto que están en relación con el tamaño del ave, pero, las 
dimensiones del nido eran enormemente variables dependiendo del tipo de soporte 
(información más detallada de las dimensiones de los nidos dependiendo del tipo de soporte se 
pueden consultar en Soler (1987)). La altura y el espesor del nido son los parámetros más 
variables, sobre todo cuando el soporte son grietas, debido a que la base de ramas la hacen 
tan grande como sea necesario para rellenar la grieta. El espesor va a depender del espacio 
disponible en la cavidad, en las cavidades muy estrechas no hay ramas, mientras que en las 
muy amplias las hay en grandes cantidades. Como consecuencia de esto el peso de los nidos 
también es enormemente variable, entre 13 y 3760 g siendo el valor medio de 516,1 g (SD = 
68,6). La mayoría de los nidos, el 52,4%, presentaban un peso inferior a 300 g. 
La estructura de los nidos también es enormemente variable según el tipo y las dimensiones de 
la cavidad. Soler (1987) distinguió siete tipos diferentes dependiendo de las capas existentes. 
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La estructura más simple estaría formada por sólo una capa, el forro externo, sobre la que se 
deposita la puesta, y se puede ir complicando hasta nidos con cuatro capas: forro externo, forro 
interno, pared y muralla. Forro externo y forro interno son capas estrechas formadas por 
materiales blandos (los del forro interno algo menos), mientras que la pared y la muralla están 
formadas principalmente por ramas. La pared es la tercera capa que rodea la taza y la más 
variable de todas, puede no existir y, cuando existe, su tamaño oscila ampliamente 
dependiendo de la magnitud de la cavidad. La muralla no rodea uniformemente al nido, sino 
que recubre a las otras capas en la parte orientada hacia la entrada y se proyecta hacia ésta 
estrechándola. Información más detallada sobre los distintos tipos de estructura, las capas del 
nido, las formas de los nidos y cómo se disponen en la cavidad se puede consultar en Soler 
(1987). 
Materiales utilizados en la construcción del nido 
Soler y Soler (1987b) realizaron un detallado estudio sobre los materiales utilizados por las 
grajillas en la construcción del nido en la comarca de Guadix (provincia de Granada) basado en 
el análisis de 108 nidos que fueron recogidos al final del periodo reproductor, entre los años 
1980 y 1984. 
Los elementos utilizados más frecuentemente fueron lana, existente en el 96,3% de los nidos, 
esparto (91,7%), papel (82,4%), corteza de árbol (80,5%), ramitas (63,9%), pelo (59,2%) y 
colillas de cigarro 58,3%). Los materiales utilizados varían enormemente según el tipo de 
soporte en el que está instalado el nido, principalmente el número y el tamaño de las ramas. Se 
comprobó que cuanto mayor es la cavidad y el tamaño de la entrada, mayor es el número, el 
tamaño de las ramas y la proporción de ramas bifurcadas, lo que consigue una mayor solidez 
de la estructura. 
Harrison (1960) observó 3 grajillas que arrancaban mechones de pelo de un asno que luego 
transportaban a sus nidos en el castillo de Fuengirola (Málaga)1. 
Llama la atención la elevada frecuencia de aparición de las colillas de cigarro, presentes en el 
58,3% de los nidos, sobre todo teniendo en cuenta que las colonias estudiadas se encuentran 
bastante retiradas de vertederos de basura, aunque algunas de ellas si están próximas a 
alguna carretera. En 11 de los nidos había más de 10, llegando a 43 en el caso máximo. 
Parece claro que existe una predilección por las colillas en las grajillas de la comarca de 
Guadix. Este elemento no ha sido citado en la bibliografía como componente de los nidos de 
Grajilla, pero sí otros igualmente artificiales y de escaso valor estructural como trozos de goma 
o de metal. El caso más llamativo es el de las pinzas de la ropa. Kirchner (1933) encontró en 
una población una clara predilección de las grajillas por las pinzas de la ropa encontrando 
hasta 58 en un nido. Observó que las aves llegaban a cogerlas directamente de las cuerdas de 
tender. 
Con frecuencia (en el 75% de los nidos), sólo uno de los elementos constituía más del 50% del 
volumen de materiales. Cuando la cavidad es amplia ese elemento mayoritario son las ramas 
y, cuando es pequeña, es un material blando, principalmente lana, pero también, en algunos 
nidos, fue el pelo. 
Es frecuente la existencia de ramas en la base de los nidos, seguramente han sido desechadas 
o se les han caído cuando intentaban meterlas en la cavidad. Otra posible explicación basada 
en descubrimientos más recientes, es que el transporte de ramas y otros elementos pesados 
forme parte de una exhibición de fuerza, por parte del macho a la hembra (Soler et al. 1998). 
Sería una señal que permitiría a la hembra ajustar su esfuerzo reproductor durante esa 
temporada. Este argumento basado en la teoría de la selección sexual está apoyado por el 
hecho de que, con frecuencia, son abundantes las ramas debajo de los nidos situados en 
cavidad pequeña en los que no es posible incluir ninguna rama (Soler y Soler 1987b). 
Los materiales para la construcción del nido, normalmente, se asume que se utiliza el material 
adecuado disponible en las proximidades de los nidos, ya que el transporte es una actividad 
muy costosa y hay un conflicto importante de economía de esfuerzo (Collias y Collias, 1884). 
Hay muy poca información sobre este tema pues las observaciones publicadas prácticamente 
siempre se realizan en las proximidades de los nidos. En la Grajilla, para 27 observaciones de 
recogida y transporte de una rama al nido, la distancia media fue de 16,4 m (SE = 2,4) (Soler y 
Soler, 1992a). 
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Los materiales blandos, imprescindibles para la taza, son más difíciles de encontrar y menos 
pesados, por lo que se asume que se buscarán y se transportarán desde mayores distancias. 
Soler y Soler (1992a) realizaron un experimento para determinar la distancia a la que las 
grajillas recogen los materiales. Se tiñeron 15 Kg. de borra de cinco colores diferentes y se 
distribuyeron en cinco montones, uno de cada color, siguiendo una línea recta, a 250 metros 
cada uno del siguiente. Una vez finalizado el periodo reproductor se recogieron 18 nidos de 
distintas colonias y se calcularon las distancias de cada uno de los nidos a cada uno de los 
montones. Los resultados mostraron que el transporte se realiza preferentemente desde menos 
de 250 m. A distancias entre 250 y 500 m también se realizaron significativamente más 
transportes que desde distancias mayores, siendo estos últimos ya más escasos. Se detectó, 
como distancia máxima, transporte de borra a un nido a más de 2000 metros. Coombs (1978) 
destaca que la Chova Piquirroja puede colectar lana incluso a 2 km del nido lo que coincide con 
el dato mencionado. 
Comportamiento de construcción del nido  
La construcción del nido es un proceso complejo en el que normalmente intervienen los dos 
miembros de la pareja (Collias y Collias, 1984). En el caso de la Grajilla, macho y hembra 
colaboran tanto en el transporte (Lorenz, 1931; Soler y Soler 1991b) como en la ordenación de 
los materiales (Zimmermann, 1951; Soler y Soler, 1991b). Con respecto al papel de ambos 
sexos en la construcción del nido, Soler y Soler (1991b) destacan que: (1) Al principio sólo 
transporta materiales la hembra. (2) Posteriormente transportan los dos pero principalmente la 
hembra (69%, n = 36). (3) El macho suele aportar los elementos de mayor tamaño (hecho 
también destacado por Lorenz (1931)). (4) La ordenación de materiales, cuando la cavidad es 
estrecha, sólo la realiza la hembra (observado en 8 nidos), pero si la cavidad es amplia la 
realizan los dos (observado en 16 nidos), permaneciendo la hembra significativamente más 
tiempo que el macho en el interior del nido (hembra = 272 s (n = 14), macho = 192 s (n = 9)). 
 
Figura 2. Hembra de Grajilla con lana para la taza del nido. 
  
Las parejas más adelantadas comienzan el transporte de materiales durante la última semana 
de marzo y, sólo ocho días más tarde, ya están en construcción el 50% de los nidos (Soler y 
Soler, 1991b). La construcción del nido dura, por regla general, entre 18 y 26 días (media = 
21,7 días, n = 39). La construcción más rápida se realizó en 8 días. Son varios los factores que 
pueden influir en la duración del periodo constructor, los más importantes son la temperatura y 
la fecha de inicio de la construcción, habiéndose observado que una disminución de la 
temperatura ralentiza la actividad constructora y, un inicio tardío, acelera el proceso (Soler y 
Soler, 1991b). 
La actividad diaria de transporte de materiales presenta dos picos muy claros, uno por la 
mañana (entre las 6:30 y las 10h, hora solar) que comienza después de dedicar la primera hora 
a comer, y otro por la tarde, más marcado, entre las 14 y las 16h) (Soler y Soler, 1991b). 
El robo de materiales blandos es bastante frecuente en las colonias de grajillas. El material 
robado no siempre es incluido en el nido del ladrón (sólo en 11 de 31 observaciones) (Soler y 
Soler, 1991b). Hay parejas que se especializan en robar materiales y, en este caso, sí los 
incluyen siempre en su nido. Soler y Soler (1991b) citan un caso de una pareja especialista: de 
17 aportes de material blando observados en diferentes días, 13 fueron robados, tres recogidos 
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que se les cayeron a sus vecinos y sólo uno de los aportes fue traído desde una distancia 
indeterminada. Esto supone 13 robos de 17 aportes de material frente a sólo 6 robos de 46 
aportes observados en las cuatro parejas vecinas. También se ha citado a la Grajilla robando 
material de nido a otras especies como los buitres (Elósegui, 1985). 
Desarrollo de las gónadas  
En aves, está ampliamente aceptada la idea de que el aumento paulatino del fotoperiodo es lo 
que provoca el desarrollo de las gónadas que, a su vez, es el responsable de que se 
produzcan las hormonas que provocan los diversos comportamientos reproductores. Se 
estudió el tamaño de los testículos en 84 machos de Grajilla capturados a lo largo de todo el 
año, y se puso de manifiesto que mantenían un tamaño más o menos constante (entre 3,2 y 
4,7 mm) excepto durante los meses de marzo, en el que se observa un aumento del tamaño, y 
abril y mayo, en los que alcanzan su máximo comenzando a disminuir ya en la segunda 
quincena de este último mes (Tabla 5) (Soler, 1984). 
 
Tabla 5. Dimensiones de los testículos en machos de Grajilla (mm) entre los meses de marzo a 
mayo divididos por quincenas. 
Mes quincena Media SD n 
Marzo 1ª 5,6 1,2 3 
Marzo 2ª 9,4 0,8 4 
Abril 1ª 13,8 1,4 6 
Abril 2ª 13,8 1,5 7 
Mayo 1ª 14,3 3,1 6 
Mayo 2ª 11,7 3,2 7 
  
Estos datos apoyan la idea general mencionada anteriormente, ya que las grajillas de esta 
población comienzan a construir el nido durante la última semana de marzo (ver más arriba), 
coincidiendo con el primer crecimiento importante de los testículos, y la puesta, a primeros de 
mayo (ver más abajo) coincidiendo con el máximo tamaño. 
Fenología de puesta  
En la comarca de Guadix, el inicio de las puestas comienza, en la mayor parte de los nidos (n = 
192), entre el 26 y el 28 de abril (29,2% de las puestas). La más temprana tuvo lugar el 20 de 
abril y las más tardías a partir del 8 de Mayo. La fecha media de inicio de las puestas fue 28,1 
de abril (SD = 4,6) (Soler y Soler 1987c). Información más detallada especificando para los 
cinco años (1979-1983) y las cuatro zonas de estudio se puede consultar en Soler y Soler 
(1987c). 
En León, las puestas se iniciaron en mayo durante los dos años de estudio (media = 16,1 de 
mayo; n = 64) (Rubio Argüello y Ena Álvarez, 1986). No encuentran diferencias entre años 
(17,7 y 15,1 de mayo respectivamente para 1984 y 1985). Información más detallada sobre los 
dos años de estudio, especificando número de nidos que inician la puesta cada semana, se 
puede encontrar en Rubio Argüello y Ena Álvarez (1986). 
En la provincia de Madrid, la fecha de puesta osciló entre los últimos días de abril y los 
primeros de mayo, siendo la mediana para el total de los datos el 5 de mayo (Domínguez 
1999). Encuentra diferencias significativas entre años siendo la fecha de puesta más tardía 
durante 1984 que durante 1985 (mediana = 6 y 2 de mayo respectivamente). 
La población de León comienza las puestas con un retraso de 18 días respecto a la población 
granadina, mientras que la población de Madrid es algo más temprana que esta última. 
Curiosamente, la fecha de puesta encontrada en la zona de Guadix es de las más tardías 
encontradas en la bibliografía (la correspondiente al año 1981 = 30,6 de abril, es posterior a 
todas ellas), y la encontrada en León, es, con diferencia la más retrasada de Europa (los datos 
sobre fecha de puesta en otras poblaciones europeas se pueden consultar en la Tabla 2 de 
Soler y Soler (1987c)). Esto es bastante extraño teniendo en cuenta que, por regla general, las 
puestas se inician antes en latitudes más meridionales y, sin embargo, las grajillas comienzan a 
Soler, M.  (2014). Grajilla  – Corvus monedula. En: Enciclopedia Virtual de los Vertebrados Españoles. Salvador, A., 
Morales, M. B. (Eds.). Museo Nacional de Ciencias Naturales, Madrid. http://www.vertebradosibericos.org/ 
 
ENCICLOPEDIA VIRTUAL DE LOS VERTEBRADOS ESPAÑOLES           
Sociedad de Amigos del MNCN – MNCN - CSIC 
 
17
poner antes en países mucho más septentrionales. (Ver Soler y Soler (1987c) para una 
detallada discusión de los factores que pueden afectar a la fecha de puesta y propuesta de 
hipótesis que pueden explicar estas diferencias entre zonas). La fecha de puesta se adelantó 
significativamente tras el aporte experimental de alimento a dos colonias (Soler y Soler, 1986). 
Las grajillas normalmente realizan una sola puesta (Cramp y Perrins, 1994). Las puestas de 
reposición no son raras en córvidos, siendo relativamente frecuentes en la Corneja (Yom-Tov, 
1974) y la Urraca (Birkhead, 1991). No obstante, en la Grajilla son muy escasas (Richford, 
1978) o inexistentes (Zimmermann, 1951; Folk, 1968). En el estudio realizado en la Hoya de 
Guadix sólo se detectaron 5 puestas de reposición realizadas por parejas cuyo nido había sido 
depredado durante la puesta (Soler, 1984). 
Tamaño de puesta  
El tamaño de puesta de la Grajilla oscila entre los 4,1 huevos por nido obtenidos en Leningrado 
(Ejgelis, 1958) y  los 5,3 encontrados en Gales (Holyoak, 1967) y en la Camargue (Gibbons, 
1987). Información sobre el tamaño de puesta en diferentes poblaciones de Europa se puede 
consultar en la Tabla 2 en Soler y Soler (1991c).  
En España, en las tres poblaciones estudiadas se han encontrado 5,1 huevos por nido (SE = 
0,01; n = 173) en la comarca de Guadix (Soler y Soler, 1991c); 4,38 (SD = 1,29; n = 78) en 
León (Rubio Argüello y Ena Álvarez, 1986) y 5,2 huevos (CV = 0,22; n = 106) en la provincia de 
Madrid (Domínguez, 1999). Curiosamente, el primer valor es de los más altos mencionados en 
la bibliografía, y el segundo, de los más bajos. La diferencia entre colonias de una misma 
población en una estación reproductora no es importante, sin embargo, las diferencias entre 
años si pueden ser considerables como consecuencia de las variaciones climatológicas que 
pueden afectar al tamaño de puesta. Rubio Argüello y Ena Álvarez (1986) encontraron una 
importante diferencia en el tamaño de puesta de su población en León durante dos años 
consecutivos (3,97 en 1984; SD = 1,22; 4,65 en 1985; SD = 1,28) explicando el bajo tamaño de 
puesta durante el primer año (es el más bajo de todos los citados en la bibliografía), como la 
consecuencia de una climatología especialmente adversa. En Madrid fue ligeramente superior 
en 1985 aunque las diferencias no fueron significativas (Domínguez, 1999). 
Soler y Soler (1991c), en su estudio sobre el tamaño de puesta de la Grajilla en la Hoya de 
Guadix, encontraron que: (1) el tamaño de puesta disminuye significativamente conforme 
avanza la estación reproductora en los cuatro años de estudio, hecho también destacado para 
la provincia de Madrid (Domínguez, 1999). (2) Existe una variación geográfica en la que la 
longitud no tiene una influencia significativa pero la latitud sí (Soler y Soler, 1992b); (3) el 
tamaño de puesta de 7 hembras marcadas fue significativamente alternativo, es decir, si un 
año era elevado, al año siguiente era pequeño y viceversa; (4) las hembras de primer año 
pusieron un tamaño de puesta significativamente menor (media = 4,1; SE = 0,3; n = 15) que el 
correspondiente a la media de la población; y (5) el tamaño de puesta disminuyó en una de las 
colonias estudiadas conforme disminuyó la densidad de parejas reproductoras. 
Soler y Soler (1996) encontraron que el aporte experimental de alimento extra produjo un 
aumento significativo del tamaño de puesta en estas colonias experimentales (6,0) respecto a 
las colonias control en las que no se aportó alimento extra (5,4). 
Como se ha mencionado anteriormente, la latitud afecta significativamente al tamaño de puesta 
en la Grajilla, sin embargo, lo hace en sentido contrario del que se predice teóricamente: la 
tendencia general en aves es a aumentar conforme aumenta la latitud, pero en Grajilla, el 
tamaño de puesta disminuye conforme aumenta la latitud. Soler y Soler (1992b) analizan este 
dato en relación con el tamaño del huevo que precisamente presenta la tendencia contraria: 
aumenta significativamente con la latitud (ver Figura 3), y proponen una nueva hipótesis que 
afectaría a especies que crían en cavidades y realizan una sola puesta por temporada: en 
estas especies, puestas de mayor tamaño son beneficiosas y decrecen con la latitud como 
consecuencia del compromiso entre tamaño de puesta y tamaño de huevo. En latitudes más 
norteñas los huevos de mayor tamaño son muy ventajosos por lo que se disminuye el tamaño 
de puesta para favorecer un mayor tamaño del huevo. 
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Figura 3. Relación entre tamaño de puesta, tamaño de huevo y latitud en la Grajilla. Según 
Soler y Soler (1992b). 
La hipótesis de la depredación de nidos predice que conforme aumenta el riesgo de 
depredación debería disminuir el tamaño de puesta (Martín, 1995). Soler y Soler (1993) 
testaron esta hipótesis analizando los datos de tamaño de puesta, depredación de nidos y éxito 
reproductor en 128 nidos de Grajilla de la comarca de Guadix. Como indicador del riesgo de 
depredación se utilizó la más pequeña de las dimensiones de la entrada a la cavidad, puesto 
que encontraron que la tasa de depredación estaba positivamente correlacionada con esta 
medida (basta con que una de las dimensiones de la entrada sea lo suficientemente pequeña 
como para evitar el acceso al depredador). El tamaño de puesta no resultó afectado por el 
riesgo de depredación, es decir, los nidos de entrada amplia, con elevadas probabilidades de 
ser depredados, no tenían un menor número de huevos que los de entrada estrecha. 
En aves, el tamaño de puesta puede ser “determinado” o “indeterminado” (Klomp, 1970). Se 
habla de tamaño de puesta “determinado” cuando el número de huevos que pone una hembra 
no varía aunque se le añadan o quiten huevos (“indeterminado”, en el caso contrario). Soler y 
Soler (1991c) hicieron un experimento en el que, a unos nidos de Grajilla le añadieron huevos, 
mientras que a otros les quitaron. Estas manipulaciones no tuvieron ningún efecto sobre el 
tamaño de puesta que fue similar al de los nidos control en los que no se hicieron 
manipulaciones. Por tanto se concluía que la puesta en esta especie es determinada. 
Tamaño del huevo  
Se han realizado tres estudios sobre las dimensiones de los huevos de Grajilla en España, uno 
en la comarca de Guadix, otro en las proximidades de la ciudad de León y, un tercero, en la 
provincia de Madrid. Los valores obtenidos en las tres poblaciones se recogen en la Tabla 6. 
Tabla 6. Dimensiones de los huevos de Grajilla en la Hoya de Guadix (Soler, 1988), León 
(Rubio Argüello y Ena Álvarez, 1987) y provincia de Madrid (Domínguez, 1999). El volumen se 
calculó, en la zona de Guadix utilizando la fórmula de Coulson (1963: V = πA2LK/6, donde A es 
la anchura, L es la longitud y K es una constante derivada de una muestra de huevos cuyo 
volumen se conoce) y en la zona de Madrid por el índice de Hoydt (1979: V = LA2K, donde A es 
la anchura, L es la longitud y K es una constante que toma el valor de 0,00051). 
  Hoya de Guadix León Madrid 
  Media    SE      n Media     SD    n Media   SD        n 
Longitud (mm) 34,05    0,06   817 35,28    1,93   296 34,55    1,7     529 
Anchura (mm) 24,50    0,03   814 24,89    0,93   296 24,68    0,88   529 
Peso (g) 10,15    0,04   730 10,48   1,46   176     -         -         - 
Volumen (cm3) 10,31    0,03   814     -         -            - 10,75    1,04   529 
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Además, hay información sobre el tamaño del huevo de la Grajilla en otras tres poblaciones (en 
Soler y Soler, 1992b): Centro de España (huevos medidos en el Museo Nacional de Ciencias 
Naturales): 32,07mm x 24,73mm, n = 8; Mures (Jaén): 33,91mm x 24,52mm, n = 31; y Huéneja 
(Granada): 32,24mm x 24,59mm, n = 18. 
Los valores obtenidos en la población de León y en la de Madrid son similares a los 
encontrados en otras poblaciones europeas, pero los de la población de Guadix son más 
pequeños. Los de las otras tres poblaciones, el tamaño de muestra es demasiado pequeño 
para discutirlos. La anchura está incluida entre las obtenidas en otras poblaciones europeas, 
pero la longitud es la más pequeña de todas las citadas en la bibliografía (las referencias 
bibliográficas sobre las dimensiones de los huevos en distintas poblaciones europeas se 
pueden consultar en la Tabla 9 de Soler y Soler (1988)). 
El tamaño de huevo varía con la secuencia de puesta. Al comparar las dimensiones del primer 
huevo con el resto y las del último huevo con el resto, Soler y Soler (1988) encuentran 
diferencias significativas en todos los casos (excepto en la comparación de la longitud del 
último huevo con la del resto) y, estas diferencias, son en el sentido de que los huevos son más 
pequeños conforme avanza la secuencia de puesta (el primero era más grande que el resto y 
el último era más pequeño que el resto). 
También hay una variación del tamaño de huevo según la fecha de puesta, los huevos son más 
pequeños conforme avanza la estación reproductora, siendo la correlación estadísticamente 
significativa (Soler y Soler, 1988). 
Tanto en León como en Guadix se estudió el tamaño del huevo según el tamaño de puesta. 
Aunque hay una ligera tendencia a aumentar no es significativa (Rubio Argüello y Ena Álvarez, 
1987; Soler, 1988a). 
El aporte experimental de alimento no provocó un aumento significativo del tamaño del huevo 
(Soler y Soler, 1996). 
Coloración del huevo 
Los huevos de las grajillas son, en general, de color azulado-verdoso pálido, a veces casi 
blanco, moteados de manchas de color y tamaño variable aunque predomina el marrón oscuro 
(Soler, 1988b). 
 
Figura 4. Puesta de Grajilla de 4 huevos. 
  
Existen dos estudios en España que analizan cuantitativamente la coloración del huevo de la 
Grajilla según el tipo y distribución de las motas, uno realizado en la comarca de Guadix (Soler 
y Soler, 1988), y otro, en las proximidades de la ciudad de León (Rubio Argüello y Ena Álvarez, 
1987). Ambos siguen la metodología descrita por Soler (1984) basada en los tipos de huevos 
representados en la Figura 5. 
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Figura 5. Tipos de huevos de Grajilla según los patrones que siguen las motas. Según Soler 
(1984). 
  
Los resultados obtenidos en ambas poblaciones se especifican en la Tabla 7. 
  
Tabla 7. Número y porcentaje de huevos de Grajilla según el tipo, distribución y forma de 
concentración de las motas en dos poblaciones españolas de Grajilla en la Hoya de Guadix 
(Soler, 1988b) y en León (Rubio Argüello y Ena Álvarez, 1987). El tipo de moteado “Medio”, y la 
distribución de moteado “Mitad polo ancho” no fueron considerados en el estudio de la 
población de Guadix y la distinción entre forma de concentración del moteado no fue tenida en 
cuenta en la población de León. 
    Guadix       León   
  Nº    %   Nº    % 
Tipo de moteado         
   Fino 255 38,6 17 9,8 
   Medio    -    - 24 13,8 
   Grueso 405 61,4 133 76,4 
Distribución del moteado         
   Polo ancho 541 88,3 88 50,6 
   Mitad polo ancho    - - 15 8,6 
   Polo estrecho 54 8,8 3 1,7 
   Uniforme 18 2,9 68 39,1 
Forma de concentración del moteado         
   En mancha 223 95,1    -     - 
   En anillo 12 4,9    -     - 
 
Soler (1984) destaca el hecho de que el tipo, la distribución y la forma de concentración del 
moteado varía para una hembra de un año para otro, e incluso, dentro de una misma puesta, 
por lo que concluye que las motas no son una característica fijada genéticamente, sino que 
dependerá del proceso de formación del huevo.  
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Forma del huevo  
La forma del huevo también se ha estudiado en las tres poblaciones y los datos se resumen en 
la Tabla 8. 
  
Tabla 8. Forma del huevo en las tres poblaciones de Grajilla estudiadas: Guadix (Soler, 1988), 
León (Rubio Argüello y Ena Álvarez, 1987) y Madrid (Domínguez, 1999). La forma se describe 
siguiendo (A) la clasificación de Harrison (1977) y (B) el índice de Väisänen (1969), en el que la 
forma F = 100 x longitud / anchura, siendo el huevo más ovoide cuanto más elevado sea el 
valor del índice. 







    N     % N     % N     % N     % N     % 
Guadix A 471  69,8 50   7,4 57   8,4 84  12,4 13  1,9 
              
    Año Media SD n   
Guadix B Total 139 0,25 814   
León B 1984 140,7 8,6 115   
  B 1985 142,6 8,3 181   
Madrid B Total 140,1 7,3 529   
  
La forma del huevo de Grajilla aparentemente se mantiene bastante constante entre 
poblaciones, pues, además de ser muy similar en las tres poblaciones españolas, también es 
bastante similar en dos poblaciones de Finlandia (norte: F = 139,4; sur: F = 140,2; Antikainen, 
1978). 
Incubación  
En los córvidos, lo normal es que sea la hembra quien se encargue de la incubación (Coombs, 
1978). En la Grajilla, también se encarga la hembra que, mientras dura este periodo, es 
alimentada regularmente por el macho, (Figura 3) (Lockie, 1955; Soler y Soler, 1991b). Cuando 
la cavidad es amplia la ceba se produce en el interior, pero cuando es estrecha la hembra sale 
a recibir el alimento. 
 
Figura 6. Macho cebando a la hembra durante el periodo de incubación. 
  
Se trata de una especie de eclosión asincrónica en la que el comienzo de la incubación es muy 
variable entre nidos. Soler, (1989b), encontró que la Grajilla, en la comarca de Guadix, 
comienza a incubar, por término medio, antes de la puesta del segundo huevo (media = 1,73, n 
= 45). Puede empezar con cualquiera de los tres primeros huevos (con el primero en el 48,9% 
de los casos, con el segundo en el 33,3%, con el tercero en el 13,3%, y con el cuarto, en el 
4,4%). Todos los huevos de un mismo nido pueden eclosionar en 2 (n = 2), 3 (n = 18) ó 4 (n = 
11) días. El comienzo de la incubación está afectado por el tamaño de puesta. Conforme mayor 
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es el tamaño de puesta más tarde comienza la hembra a incubar los huevos (Zimmerman, 
1951; Folk, 1968, Soler, 1989b). 
El periodo de incubación (desde la puesta del primer huevo hasta la eclosión del primer pollo) 
fue de 20,8 días (n = 122; SD = 1,85), pero fue bastante variable. Los periodos más frecuentes 
fueron el de 20 días (22,1% de los casos) y el de 21 (18,9%) (Soler 1989b). El periodo de 
incubación real (desde la puesta del último huevo hasta su eclosión) pudo determinarse en 
cinco nidos y fue de 17,2 días (Soler, 1989b). 
Actividad durante el periodo de puesta incubación  
Soler y Soler (1991b), realizaron un estudio basado en 153,5 horas de observación abarcando 
todas las horas del día, durante las que registraron 239 cebas del macho a la hembra. 
Destacaron los siguientes puntos: (1) las hembras reciben por término medio 1,44 cebas por 
hora, (2) la ceba dura una media de 83,3 s (SD = 17,2, n = 19). (3) A lo largo del día se 
detectan dos periodos en los que el aporte de cebas es mínimo: la hora y media posterior al 
amanecer (debido a que cuando llega el macho la hembra sale del nido y se dedica a comer) y 
la hora y media que precede al oscurecer. 
Pérdidas de huevos  
El porcentaje de huevos perdidos varía considerablemente entre poblaciones, oscilando entre 
el 11,5% encontrado por Lockie (1955) y el 28% hallado por Richford (1978). Los valores 
obtenidos para poblaciones españolas son más elevados (ver Tabla 9). 
  
Tabla 9. Pérdidas de huevos en dos poblaciones españolas de Grajilla, una en la Hoya de 
Guadix (Soler, 1989a) y otra en las proximidades de León (Rubio Argüello y Ena Álvarez, 
1986).  
       Guadix      León       
  
        Total (1979-
1984)   1984   1985   
     %    n %   n % n 
Total de huevos perdidos 29 280 61,2 71 39,5 70 
Puestas perdidas totalmente 19,6 36 46,7 14 18,4 7 
Huevos perdidos por puesta  (media±SE) 1,5±0,15 184 2,5±? 30 2,3±? 38 
  
Llama la atención el elevado porcentaje de pérdidas de huevos encontrado en León, 
principalmente durante 1984, que se debe a un aumento tanto en el número de nidos 
abandonados como depredados (Rubio Argüello y Ena Álvarez, 1986). 
Las principales causas de pérdidas de huevos son el fallo en la eclosión, la depredación y el 
abandono de los nidos (ver Tabla 10). 
  
Tabla 10. Principales factores responsables de las pérdidas de huevos en dos poblaciones 
españolas de Grajilla, una en la Hoya de Guadix (Soler, 1989a) y otra en las proximidades de 
León (Rubio Argüello y Ena Álvarez, 1986). Los valores para León recalculados a partir de 
datos originales asumiendo que los considerados “desaparecidos” por los autores son 
depredados. 
  Total   Motivos de la pérdida de los huevos       
  Huevos   No eclosionados   Abandonados   Depredados   
  Puestos      Perdidos n % n % n % 
Guadix 965 280 (29,0%) 6 2,7 54 24,3 106 47,8 
León 293 141 (48,1%) 7 5 20 14,2 118 83,7 
                         
Es de destacar el elevado porcentaje de nidos depredados en León. Los autores destacan que 
son de fácil acceso, por lo que los principales responsables serían los humanos. En Guadix el 
principal depredador es el Cuervo, responsable de la depredación de 17 puestas completas 
que incluían un total de 81 huevos (36,5% de los huevos perdidos). 
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Las hembras jóvenes, reproductoras de primer año, sufrieron unas pérdidas de huevos del 
43%, significativamente mayores que las obtenidas para el resto de los nidos (Soler, 1989a). 
Periodo de estancia de los pollos en el nido 
El periodo de tiempo transcurrido entre la eclosión y el abandono del nido por parte de los 
pollos sólo ha sido estudiado en dos poblaciones europeas: Finlandia (33,8 días, n = 75 pollos; 
Antikainen, 1978) y Hoya de Guadix (Soler, 1988c). 
En el estudio realizado en Guadix (Soler 1988c) se obtuvo una duración media de 32,4 días 
(SE = 0,12, n = 109 nidos). El periodo de estancia es bastante variable, habiendo oscilado en el 
estudio de Guadix entre 28 y 36 días (en el de Finlandia entre 28 y 41 días, Antikainen, 1978). 
La duración del periodo de estancia de los pollos en el nido está afectada significativamente, 
tanto por el número de pollos existentes en el nido, como por el número de pollos que llegan a 
volar, aumentando el periodo de estancia conforme mayor es el número de pollos (Soler, 
1988c). 
El aporte experimental de alimento extra, no sólo no consiguió disminuir el periodo de estancia 
en el nido, sino que la tendencia fue la contraria (media = 33,2 días en los nidos con alimento 
extra, 32,6 días en los nidos sin alimento extra) (Soler y Soler, 1996). Este resultado contrario 
al esperado se debe a que el aporte de alimento provocó un aumento significativo del número 
de pollos en el nido, lo que produciría el aumento del periodo de estancia. 
Crecimiento y desarrollo de los pollos  
En España sólo se han realizado dos estudios sobre el crecimiento de los pollos de Grajilla, un 
en la comarca de Guadix (Soler y Soler,1989) y otro en la provincia de Madrid (domínguez, 
1999). 
En la comarca de Guadix los pollos de Grajilla eclosionan con un peso de 7,9 g (SE = 1,8; n = 
21). La Figura 7 muestra la curva de crecimiento basada en el aumento de peso. Se observa 
que los pollos presentan un crecimiento sumamente rápido (durante los primeros 16 días), 
después continúa más lentamente hasta alcanzar el máximo en el día 31, observándose una 
pérdida de peso durante los últimos tres días de estancia en el nido.  
 
Figura 7. Crecimiento ponderal de los pollos de Grajilla. Los puntos corresponden a los valores 
medios, los números indican el tamaño de la muestra y la línea vertical, cuando aparece, 
representa el error estándar. La curva se ha obtenido ajustando los puntos según el método 
gráfico de Ricklefs (1967). A es la asíntota, K es la constante proporcional a la razón específica 
de crecimiento, t50 es la edad a la que se alcanza el 50% de la asíntota y se especifica también 
la ecuación de crecimiento. El día 0 es el día de la eclosión. De Soler y Soler (1990). 
  
Domínguez (1999), realiza una comparación entre las curvas de crecimiento de los pollos de 
Grajilla de tres poblaciones europeas (ver Figura 8) y encuentra importantes diferencias entre 
la población de Guadix y la de Polonia manteniendo la población de Madrid valores 
intermedios. 
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Figura 8. Comparación de los valores medios del peso a lo largo del crecimiento en tres 
poblaciones de Grajilla según datos de Kaminski y Konarzewski (1984) para Polonia, Soler 
(1984) para Granada y Domínguez (1999) para Madrid. Sacada de Domínguez (1999) 
  
Se estudió el crecimiento tanto de características propias del pollo (comisuras bucales) como 
del adulto (tarso, ala, cola, etc.) (Figura 9). Las primeras crecen muy rápidamente durante los 
13 primeros días y después van disminuyendo de tamaño. El tarso alcanza valores similares a 
los del adulto el día 18 y ya se mantiene. 
 
Figura 9. Registrando las características de dos pollos de Grajilla que están en la fase final del 
periodo de estancia en el nido. 
  
Los ojos comienzan a abrirse a los 8 días de edad y a los 14 ya están totalmente abiertos en el 
90% de los pollos. La piel, que al nacer es de color rojizo, al día siguiente se torna marrón claro 
y, en los días siguientes se va oscureciendo progresivamente adquiriendo el color negruzco a 
partir del séptimo día. Los cañones de las remiges comienzan a asomar entre el sexto y el 
octavo día. 
Soler y Soler (1990) destacan que se pueden diferenciar dos etapas en el desarrollo de las 
grajillas que se corresponden con el comportamiento petitorio. Durante la primera se produce 
un crecimiento muy rápido del peso, tarso y de las características propias de pollo, y coincide 
con el comportamiento petitorio que durante esa etapa es bastante pasivo, caracterizado 
porque el pollo simplemente estira el cuello y abre la boca. Este cambia como resultado del 
desarrollo adecuado de los tarsos, aumento del peso y de la abertura de los ojos. A partir de 
aquí el comportamiento petitorio es mucho más activo: el pico abierto se dirige hacia la cabeza 
del adulto y presentan una mayor movilidad. Entonces comienzan a disminuir de tamaño las 
características propias de pollo y tiene lugar el crecimiento, muy rápido, de las características 
propias de adulto como ala y cola. 
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Mortalidad de los pollos  
Los datos más relevantes sobre la pérdida de pollos en dos poblaciones españolas se 
presentan en la Tabla 11.  
  
Tabla 11. Pérdidas de pollos en dos poblaciones españolas de Grajilla, una en la Hoya de 
Guadix (Soler, 1989a) y otra en las proximidades de León (Rubio Argüello y Ena Álvarez, 
1986).  
      Guadix      León       
         Total (1979-1984) 1984   1985   
     %     n    %     n    %     n 
Total de pollos perdidos 62,8 426 50,5 56 39,5 70 
Polladas perdidas totalmente 23,8 35 34,2 13 23,5 8 
Pollos perdidos por pollada  
(media±SE) 2,9±0,12 147 2,2±?/ 37 2,3±? 34 
  
Domínguez (1999), encuentra que en Madrid mueren el 61,75% de los pollos que nacen, 
siendo este porcentaje mayor durante 1984 (77,71%) que durante 1985 (52,51%). La mayor 
mortalidad detectada durante el primer año fue la consecuencia de las lluvias primaverales que 
inundaron algunos nidos. 
En otros estudios realizados en poblaciones europeas se obtienen porcentajes de pérdidas de 
pollos bastante más bajos (Folk (1968): 33,8%; Antikainen (1978): 36,5%), seguramente debido 
a que el porcentaje de nidos depredados en estas poblaciones que nidifican en cajas de anidar 
es considerablemente inferior al encontrado en las poblaciones españolas nidificando en 
cavidades naturales. 
En cuanto a los factores responsables de las pérdidas de pollos en las poblaciones españolas, 
en la de León,  los autores sólo diferencian entre “desaparecidos” y “muertos”, siendo los 
primeros los que desaparecen del nido, y los segundos, los que encuentran muertos en él 
(Rubio Argüello y Ena Álvarez, 1986).  Esta clasificación no permite distinguir entre los pollos 
que fueron depredados y los pollos muertos por inanición. En la población de Madrid se 
destaca el efecto negativo de las lluvias primaverales y la caza organizada de grajillas 
permitidas porque la especie es considerada plaga en la zona. La muerte de uno de los adultos 
provocaría la muerte por inanición de todos o casi todos los pollos (Domínguez, 1999). 
En la Hoya de Guadix (Soler, 1989a), la mayor parte de los pollos murieron de inanición 
(78,0%), siendo las pérdidas debidas a la depredación de un 17.1%. El principal depredador 
fue, al igual que durante el periodo de puesta-incubación, el Cuervo (8,2%). 
El hecho de que la falta de alimento sea la responsable de la mayor parte de las pérdidas de 
pollos se ha destacado en todos los estudios sobre la biología reproductiva de la Grajilla 
(Zimmermann, 1951; Lockie, 1955; Antikainen, 1978). En esos estudios también se constata 
que la mayor parte de los pollos mueren durante sus primeros días de vida. En la población de 
Guadix, el 43,6% de los pollos mueren antes de cumplir los 5 días (Soler, 1989a). Esta elevada 
mortalidad a una edad temprana que se produce en Grajilla es la consecuencia de que se trata 
de una especie que sigue una estrategia reproductora conocida como “reductora del número de 
pollos” (ver apartado “estrategia reproductiva” más abajo).  
En el estudio de la población de la zona de Guadix (Soler, 1989a) se puso de manifiesto que 
las condiciones climatológicas tienen un efecto muy importante sobre la mortalidad de los 
pollos afectando a la disponibilidad de alimento. Se encontró que el número de pollos que 
moría aumentaba al disminuir las precipitaciones y al aumentar la temperatura. El número de 
pollos existentes en el nido también afecta a la mortalidad, ya que se encontró que tanto la 
media como el porcentaje de pollos que mueren aumenta con el tamaño de pollada (Soler, 
1989a). 
La densidad de nidos afecta de forma bastante directa a la tasa de depredación. Johnsson 
(1994) encontró que conforme aumentaba el tamaño de la colonia disminuía el porcentaje de 
nidos depredados en una población de grajillas de Suecia donde el principal depredador era la 
Soler, M.  (2014). Grajilla  – Corvus monedula. En: Enciclopedia Virtual de los Vertebrados Españoles. Salvador, A., 
Morales, M. B. (Eds.). Museo Nacional de Ciencias Naturales, Madrid. http://www.vertebradosibericos.org/ 
 
ENCICLOPEDIA VIRTUAL DE LOS VERTEBRADOS ESPAÑOLES           
Sociedad de Amigos del MNCN – MNCN - CSIC 
 
26
Malta. Soler y Soler (1996) mostraron que tras un tratamiento experimental en el que aportaron 
alimento extra a dos colonias aumentó considerablemente la densidad reproductora y 
disminuyó a cero el porcentaje de nidos depredados. En ambos estudios se interpretó esta 
disminución de la depredación con el aumento del número de parejas como la consecuencia de 
que las grajillas defendían en grupo los nidos de la colonia. 
Productividad  
  
Tabla 12. Éxito reproductor (de eclosión, de volantones y total) y productividad de la Grajilla en 
tres poblaciones españolas: Hoya de Guadix (Soler, 1990), León (Rubio Argüello y Ena 
Álvarez, 1986) y Madrid (Domínguez, 1999).  
  Guadix León Madrid 
Nº de huevos puestos 950 293 534 
Nº de pollos eclosionados 671 152 300 
Éxito de eclosión (%) 70,6 51,9 56,2 
Nº de pollos que vuelan 242 129 117 
Éxito de volantones (%) 36,1 56,8 39 
Éxito reproductor total (%) 25,5 27 21,9 
Producción de volantones  (media±SE o SD)     1,3±0,07        1,4±?        1,1±1,6 
  
Los valores recogidos en la Tabla 10 son bastante similares a los obtenidos en otras zonas 
europeas (ver datos y referencias bibliográficas en la Tabla IV, en Soler, 1990). En cuanto a las 
tres poblaciones españolas, es de destacar que, mientras que el éxito de eclosión es bastante 
mayor en la población de Guadix, el éxito de volantones es bastante mayor en León, 
manteniendo la zona de Madrid valores intermedios. El éxito reproductor total y la productividad 
es bastante similar en las tres zonas (ver Tabla 12). 
Soler (1990) encontró una relación positiva y significativa entre productividad y densidad de 
nidos. 
En un experimento en el que se aportó alimento extra a unas colonias de Grajilla mientras que 
otras se mantenían como control (sin alimento), el tratamiento provocó un aumento significativo 
del éxito de volantones y del éxito reproductor total, pero no del éxito de eclosión (Soler y Soler, 
1996). 
Estrategia reproductiva  
En aves se distinguen dos estrategias reproductoras principales: (1) el número de pollos que 
vuelan se ajusta ya desde el momento de la puesta poniendo tantos huevos como pollos se 
van a criar (especies ajustadoras del tamaño de puesta), o (2) poniendo huevos de más y, 
posteriormente, ajustando el número de pollos según el alimento disponible (especies 
ajustadoras del número de pollos) (Lack, 1947). Esta clasificación no es estricta e inamovible, 
ya que la mayor parte de las especies ajustadoras del tamaño de puesta, en condiciones de 
escasez de alimento tienen la posibilidad de reducir el número de pollos (Soler, 2002). 
La estrategia del ajuste del número de pollos es seguida por aves como ardeidos, rapaces y la 
mayoría de los córvidos. Se basa en la eclosión asincrónica (ver apartado “incubación”) y 
consiste en que los pollos, al eclosionar de forma escalonada, mantienen una jerarquía de 
tamaño en el nido que provoca una competición intensa entre los pollos del nido por el alimento 
aportado por los padres. Esta competición conlleva la muerte por inanición de los pollos más 
pequeños cuando el alimento escasea (Slagsvold  et al., 1995; Stenning, 1996). 
La estrategia ajustadora del número de pollos está considerada como una adaptación a 
condiciones en las que la disponibilidad de alimento es impredecible (Lack, 1947, 1966): se 
realiza un tamaño de puesta optimista y, cuando eclosionan los pollos, si no hay alimento 
suficiente para todos, muere el más pequeño, normalmente durante los primeros días de vida, 
cuando la inversión realizada en él es bastante pequeña. Para testar esta idea en una especie 
típicamente reductora del número de pollos como la Grajilla, Soler (1990) realizó un estudio en 
el que, tras calcular el número de huevos perdidos, pollos que mueren en cada clase de edad 
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(de cinco en cinco días) y el número de pollos que vuelan, así como el peso medio y las 
Kilocalorías/gramo de cada una de las categorías mencionadas, encontró que, aunque los 
pollos que mueren suponen el 44,8% frente al 25,5% que llegan a volar (29,5% son los huevos 
que no llegan a eclosionar), la biomasa correspondiente a los pollos que mueren es el 38,4% 
frente al 58,1% que corresponde a los pollos volantones. Igualmente, un 31,6% de la energía 
producida corresponde a los pollos que mueren mientras que a los pollos volantones 
corresponde un 65,8%. Estos datos apoyan la idea de que la reducción de pollada es una 
adaptación: si las condiciones son muy buenas sobrevivirán todos los pollos, y, si las 
condiciones son malas, morirán los pollos más pequeños y durante los primeros días de edad, 
lo que supone un costo relativamente escaso tanto considerando la biomasa como 
considerando la energía producida. Heeb (1994) realizó un estudio experimental que apoyaba 
también esta idea, manipuló la asincronía en nidos de Grajilla y, en los nidos sincrónicos, 
murieron un mayor número de pollos que en los nidos asincrónicos. 
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 4-12-2014 
 
Interacciones con otras especies 
Las grajillas, frecuentemente forman bandos alimenticios mixtos con otras especies, sobre todo 
córvidos. Soler (1987), en la provincia de Granada, encuentra bandos mixtos de Grajilla con 
Urraca, Cuervo, Corneja y Chova piquirroja en orden creciente de frecuencia. Exceptuando a 
los córvidos, la especie con la que más frecuentemente comparte bando alimenticio es el 
Estornino negro. La especie con la que más frecuentemente se asocia durante la búsqueda de 
alimento es la Chova piquirroja. En los bandos mixtos de las dos especies suelen ser más 
numerosas las Grajillas pero se encontró una correlación positiva significativa entre el número 
de individuos de ambas especies. 
Durante el invierno los córvidos utilizan distintos horarios de visita a basureros, siendo las 
grajillas más abundantes a primera hora del día (Baglione y Canestrari, 2009)1.  
La Chova piquirroja es una especie en declive en gran parte de su área de distribución y, con 
frecuencia, se ha acusado a la Grajilla de ser la responsable de dicho declive. Soler y Soler 
(1993) descartan esta posibilidad basándose en dos motivos: (1) las diferencias en la dieta son 
importantes (la Chova consume principalmente coleópteros y semillas silvestres, mientras que 
la Grajilla basa su alimentación en formícidos y cereales), y (2), en los bandos mixtos de ambas 
especies las interacciones agresivas son nulas, siendo bastante frecuentes entre individuos de 
la misma especie (Soler, 1987). 
Otro tipo de interacciones son las que se producen con otras especies trogloditas como 
consecuencia de la competencia por una cavidad para la instalación del nido. Se ha descrito 
que esta competencia de la Grajilla estaría perjudicando a especies como Cernícalo Vulgar, 
Cernícalo primilla, Paloma bravía y la Chova piquirroja. Según Garzón Heydt (1974), el 
Cernícalo Vulgar sufrió una fuerte regresión en el centro de España (80% en 10 años) como 
consecuencia del empleo de productos fitosanitarios y debido a “la creciente expansión de las 
grajillas que desplazan a los cernícalos de los huecos y los ocupan ellas”. El mismo argumento 
se ha sugerido para el Cernícalo primilla (Garzón Heydt, 1968; Sanabria et al. 1977). 
Argumento que no parece válido, al menos en la provincia de Granada, para el Cernícalo 
Vulgar, ya que Soler (1984) encuentra que, aunque las disputas entre ambas especies son 
frecuentes, la competencia por huecos para nidificar es escasa ya que el Cernícalo utiliza 
cavidades amplias y poco profundas que la Grajilla normalmente rechaza. Los resultados de 
Forero et al. (1996), tampoco apoyan que la Grajilla sea la responsable del declive del 
Cernícalo primilla. 
En lo que respecta a la competencia por las cavidades con Chova piquirroja, en la Comarca de 
Guadix, aunque las interacciones entre ambas especies en los taludes son frecuentes, 
tampoco se ha detectado que dicha competencia sea importante ya que las cavidades son 
abundantes en los taludes de arcilla y, además, las chovas suelen utilizar cavidades más 
amplias que las grajillas (Soler, 1984). En esta zona de Guadix, en un talud en el que 
nidificaban 11 parejas de Grajilla y una de Chova se hicieron dos pruebas para observar la 
respuesta de ambas especies a la presencia de individuos extraños (Soler, 1984). El mismo día 
(28-febrero-1982) se dispusieron, primero, dos chovas naturalizadas y, posteriormente, dos 
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grajillas. Las chovas fueron descubiertas primero por las grajillas que se acercaron a ellas sin 
emitir gritos de amenaza, simplemente sobrevolaron primero sobre una y después sobre la 
otra. Posteriormente llegó la pareja de chovas y ambas amenazaron agresivamente a la 
primera Chova que descubrieron, a los pocos segundos de iniciarse las amenazas uno de los 
componentes de la pareja atacó picando a la Chova naturalizada hasta tirarla al suelo. Cuando 
se realizó la misma prueba poniendo dos grajillas, la respuesta de las grajillas fue mucho más 
agresiva: primero llegó una pareja que gritó y amenazó agresivamente a la primera grajilla que 
descubrieron, sólo 20 segundos más tarde llegaron una buena parte de los individuos de la 
colonia que comían cerca y realizaron el mismo comportamiento, levantaban el vuelo y 
sobrevolaban a la grajilla amenazándola. Este comportamiento duró 8 minutos. Cuando 
descubrieron la segunda Grajilla repitieron el mismo ritual de vuelos y amenazas durante 4 
minutos. Estas pruebas indican que la competencia intraespecífica es bastante más fuerte e 
importante que la interespecífica, tanto para la Grajilla como para la Chova piquirroja. No 
obstante estos resultados hay que tomarlos con cautela ya que, en esa fecha, las chovas ya 
estaban construyendo nido mientras que las grajillas todavía no lo habían iniciado. 
Avilés et al. (1998) encontraron que la puesta de la Carraca era más tardía en las zonas en las 
que la abundancia de grajillas era más alta sugiriendo que este retraso podría deberse a 
problemas de competencia entre ambas especies. 
A pesar de la competencia, son bastantes las especies que pueden nidificar en cavidades más 
o menos próximas a los nidos de Grajilla. Zúñiga et al., (1982) representan la posición relativa 
de 92 nidos pertenecientes a 10 especies distintas en una de las ramblas estudiadas en la 
comarca de Guadix, la que más diversidad presentaba. Los resultados se especifican en la 
Tabla 13. 
  
Tabla 13. Número de nidos y porcentaje de cada especie en una rambla de la Hoya de Guadix. 
Especie Número de nidos Porcentaje 
Halcón peregrino 1 1,1 
Cernícalo vulgar 6 6,5 
Paloma bravía 11 11,9 
Mochuelo 4 4,3 
Abejaruco 6 6,5 
Pito Real 2 2,2 
Collalba negra 9 9,8 
Cuervo 1 1,1 
Grajilla 29 31,5 
Chova piquirroja 23 25 
  
A estas especies localizadas en una rambla concreta cuyo nombre se omitió por evitar divulgar 
la localización del nido de Halcón peregrino, se pueden añadir, Gorrión común y Gorrión 
chillón, cuyos nidos no se cuantificaron y, Estornino negro, Carraca y Lechuza encontradas en 
otras ramblas. 
  
Parasitismo por el Críalo 
La Grajilla es una especie que ha sido citada como hospedadora del Críalo en la comarca de 
Guadix (Zúñiga et al., 1983), aunque sólo de forma esporádica (2,1%, n = 290; Soler, 1990). Es 
interesante destacar que el éxito reproductor del Críalo parasitando a la Grajilla es bastante 
bajo, sólo uno de 9 nidos de Grajilla (11,1%) que fueron parasitados fue exitoso produciendo 
pollos de críalo (dos de 11 huevos puestos por los críalos, 18,2%) (Soler, 2002). Estos dos 
huevos que llegaron a producir pollos volantones fueron puestos en el mismo nido de Grajilla 
muy al principio de la puesta, lo que provocó que, cuando nacieron las grajillas, los pollos de 
Críalo ya tenían un mayor tamaño lo que les daba una ventaja que los pollos de Grajilla no 
pudieron contrarrestar. Se ha sugerido que este bajo éxito reproductor del Críalo parasitando a 
la Grajilla es la consecuencia de que los pollos de este córvido solicitan alimento muy 
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agresivamente (bastante más que los pollos de Urraca, la especie hospedadora habitual del 
Críalo), emitiendo gritos de petición muy fuertes, frecuentes y durante largo tiempo. Este 
comportamiento de petición tan exagerado puede haber evolucionado porque, al nidificar en 
cavidades, el riesgo de depredación es menor. 
Para testar esta idea se realizaron una serie de experimentos de intercambio de pollos (Soler, 
2002). (1) Se parasitaron experimentalmente cuatro nidos de Grajilla con cuatro pollos de 
Críalo. En los cuatro casos el pollo de Críalo murió de hambre en su competencia con los 
pollos de Grajilla por conseguir alimento. (2) Ocho nidos de Urraca fueron parasitados con un 
pollo de Grajilla. Todos los pollos de Grajilla sobrevivieron mientras que la mortalidad de pollos 
de urraca fue muy elevada, sólo sobrevivió al menos un pollo de Urraca en tres de los nidos. Es 
decir que la introducción experimental de un pollo de Grajilla produjo un efecto similar al que 
provoca el parasitismo del Críalo. (3) Se introdujo un pollo de Urraca en cinco nidos de Grajilla 
y todos ellos murieron de hambre. Estos experimentos demuestran claramente que los pollos 
de Grajilla, con su exagerado comportamiento petitorio, son capaces de vencer en una 
competencia por el alimento, no sólo a los pollos de Urraca sino también a los de Críalo. 
  
Estrategias antidepredatorias  
La Grajilla es una especie muy gregaria que practica activamente la defensa en grupo. Es muy 
frecuente ver grupos de grajillas que hostigan a depredadores como Águila real, Aguililla 
calzada, Águila perdicera, Búho real, Cuervo y Zorro haciendo que se alejen de las 
proximidades de la colonia (M. Soler, Observación Personal). Curiosamente, también hostigan 
a los depredadores incluso después de que hayan conseguido matar una Grajilla impidiendo 
que puedan devorar su presa con tranquilidad. En una ocasión, una Grajilla fue matada por un 
Halcón peregrino y las grajillas no dejaron de volar por encima llegando incluso al contacto 
físico, hasta que consiguieron echarlo sin que pudiera comerla (M. Soler, Observación 
Personal). Aparentemente este comportamiento es innato, Lorenz (1982) describe como el 
grupo de grajillas que mantenía en semilibertad en su casa se abalanzó sobre él emitiendo 
sonidos de amenaza porque Lorenz llevaba en sus manos su bañador negro. 
Al menos en dos estudios se ha demostrado que la defensa en grupo puede ser bastante 
eficaz en la Grajilla. Johnsson (1994) encontró que en las colonias más numerosas de Grajilla 
el porcentaje de nidos depredados por la Malta era menor como consecuencia de esa defensa 
en grupo. Soler y Soler (1996) mostraron que tras un tratamiento experimental en el que 
aportaron alimento extra a dos colonias aumentó considerablemente la densidad reproductora 
y disminuyó a cero el porcentaje de nidos depredados por el Cuervo. Se observó que el 
Cuervo, cuando las cavidades son estrechas y puede acceder a los nidos, los depreda 
fácilmente si los nidos están aislados o en colonias pequeñas, pues la defensa de unos pocos 
individuos (2-4) no representa una amenaza para esta especie de un tamaño mucho mayor.  
Sin embargo, en las colonias más numerosas donde el número de grajillas defensoras puede 
llegar a 6 o más individuos, el Cuervo ya no puede depredar los nidos. 
  
Depredadores 
Las grajillas adultas son poco citadas como presas de las aves rapaces y de mamíferos, 
aparecen en las listas de presas de algunas especies depredadoras, pero siempre con poca 
importancia numérica. Se ha encontrado formando parte de la dieta de algunas especies, por 
ejemplo, Milano Negro (3 de 225 presas en Doñana; Valverde, 1967), Milano Real (3 de 7560 
en Madrid; Ortega y Casado, 1991), Azor Común (3 de 85 presas en Castellón; Verdejo, 1994; 
2 de 410 presas en Granada; Padial et al., 1998), Águila Imperial Ibérica (2 de 365 en Doñana; 
Valverde, 1967), Águila-Azor Perdicera (1 de 64 en Granada; Gil-Sánchez, 1998; 1 de 192 en 
Granada; Ontiveros y Pleguezuelos, 2000), Halcón Peregrino (5 de 84 presas en Granada, 
Soler et al. 1983), Búho Real (1 de 11 presas en Granada; Soler et al., 1983; 2 de 3.670 presas 
en Zaragoza; Serrano-Larraz, 1998; 10 de 2.558 en Navarra; Donazar, 1989) y Gineta (1 de 10 
presas; Valverde, 1967). 
En 48 contenidos estomacales de jabalí (Sus scrofa) de Doñana se han hallado 17 ejemplares 
de aves, de ellos un Corvus monedula (Garzón et al., 1984)2. 
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Parásitos y patógenos 
Se citan en grajillas ibéricas los siguientes: 
Digenea: Psilotornus confertus, Urotocus rossitensis (Cordero del Campillo et al., 1994)2. 
Cestodos: Anotomotaenia contricta (Illescas-Gómez y López-Román, 1980; Cordero del 
Campillo et al., 19942). 
Nematodos: Capillaria corvorum, Gongylonema pacoi, Splendidofilaria sp., Syngamus trachea 
(Hernández-Rodríguez y Gutiérrez-Palomino, 1992; Cordero del Campillo et al., 19942). 
Ácaros: Montesauria cylindrica, Proctophyllodes detruncatus ((Cordero del Campillo et al., 
19942; De Rojas et al., 1999). 
Protozoos: Isospora monedulae, Isospora schwetzi, Plasmodium relictum, Trypanosoma sp. 
(Cordero del Campillo et al., 1994)2. 
Mallophaga Amblycera: Myrsidea anathorax, Myrsidea cornicis (Soler-Cruz et al., 1981; 
Cordero del Campillo et al., 19942; Martín Mateo, 20022). 
Phthiraptera Ischnocera: Brueelia varia, Brueelia uncinosa, Colpocephalum subequale, 
Menacanthus sp., Philopterus guttatus, Philopterus quottatus (Soler-Cruz et al., 1981; Cordero 
del Campillo et al., 19942; Martín-Mateo, 20092). 
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 25-07-2012; 2. Alfredo Salvador. 4-12-2014 
Actividad  
No hay datos españoles. 
  
Dominio vital 
No hay datos españoles. 
  
Patrón social y comportamiento  
La Grajilla es una especie eminentemente social, hasta el punto de que es bastante improbable 
ver un individuo solitario. Es muy gregaria, formando bandos más o menos numerosos para 
desplazarse, descansar y alimentarse (Soler, 1987). Tiene tendencia a criar en colonias, pero 
el número de parejas por colonia depende de la disponibilidad de cavidades adecuadas 
disponibles (Soler, 1984; Domínguez, 1999). Para dormir se reúne en dormideros comunales 
que, a veces, principalmente en invierno, pueden ser muy numerosos (Hasta 2800 en Madrid 
(Domínguez, 1999); y 12000 individuos en Guadix (M. Soler, Observación Personal). 
El comportamiento social de la Grajilla ha sido estudiado en detalle, existiendo revisiones que 
describen con precisión las distintas pautas de comportamiento, exhibiciones y sonidos 
(Coombs, 1978; Goodwin, 1986; Cramp y Perrins, 1994). En España sólo se ha llevado a cabo 
un estudio detallado de la organización social de la Grajilla, el de Domínguez (1999), realizado 
en la provincia de Madrid durante los años 1984-85. Lo hace considerando tres grandes 
apartados: gregarismo postreproductivo, uso de dormideros y dispersión postgenerativa. 
Gregarismo postreproductivo  
Los pollos de Grajilla, como en todas las especies de paseriformes, abandonan el nido con 
poca capacidad de vuelo y siguen dependiendo de los padres durante un periodo bastante 
largo de tiempo. Un aspecto muy característico de la Grajilla que no se produce en ninguna 
otra especie de córvido es que, cuando los pollos abandonan los nidos se reúnen en grupos 
que son cuidados por algunos adultos, es lo que se conoce con el nombre de guarderías. Hay 
dos estudios que han abordado este tema en España. En la comarca de Guadix, según Soler 
(1984), el proceso que sigue al abandono de los nidos por parte de los pollos volantones, es el 
siguiente. Al dejar los nidos se producen unas agrupaciones de pollos (guarderías) que se 
concentran en las ramas de los árboles próximos donde siguen siendo alimentados por los padres. 
Los pollos que abandonan el nido en peor condición física caen al suelo y buscan refugio entre la 
vegetación pero la mortalidad entre estos es bastante elevada, se encontraron restos de 26 que 
Soler, M.  (2014). Grajilla  – Corvus monedula. En: Enciclopedia Virtual de los Vertebrados Españoles. Salvador, A., 
Morales, M. B. (Eds.). Museo Nacional de Ciencias Naturales, Madrid. http://www.vertebradosibericos.org/ 
 
ENCICLOPEDIA VIRTUAL DE LOS VERTEBRADOS ESPAÑOLES           
Sociedad de Amigos del MNCN – MNCN - CSIC 
 
31
habían sido depredados por los zorros (Soler, 1984). Las guarderías se mantienen en las 
proximidades de las colonias reproductoras durante unos días, pasados los cuales, todas las 
grajillas abandonan la zona simultáneamente buscando otras zonas adecuadas de alimentación. 
Se reúnen distintos grupos y forman bandos más numerosos en los que todavía los jóvenes son 
alimentados por los adultos aunque cada vez más esporádicamente. A los 15-20 días de haberse 
producido el abandono de los nidos se observa un gran incremento del número de ejemplares en 
los dormideros comunales correspondientes a las parejas reproductoras y sus pollos. 
En Madrid, Domínguez (1999) estudia ocho guarderías diferentes que, normalmente, se 
encuentran situadas a una distancia de la colonia reproductora de entre 0 y 1000 m. Siempre 
están localizadas en arboledas (sauces en 3 casos, chopos en 2, fresnos en 1 y pinos en 1). 
Destaca que, durante los primeros días la guardería se mantiene en el mismo sitio; los pollos, 
puesto que tienen poca capacidad de movimiento, permanecen en los árboles y son los adultos los 
que constantemente llegan con alimento y salen en busca de él. Durante la noche, los adultos 
utilizan estos árboles como dormidero quedándose con los pollos. La permanencia en el mismo 
lugar se prolonga entre 8 y 15 días. Durante este tiempo la capacidad de vuelo de los pollos va 
aumentando paulatinamente, y se puede observar como van abandonando los árboles en vuelos 
cada vez más largos, siguiendo a otros individuos (probablemente los padres) cuando parten hacia 
las zonas de alimentación.  
Cuando dejaron las guarderías se produjeron diferencias según las zonas, mientras que en 
algunas se mantuvieron en un bando numeroso, en otras se disgregaron en bandos más 
pequeños que podrían ser, incluso, grupos familiares. En una de las guarderías se produjo, 
sólo 15 días después del abandono de la colonia un desplazamiento de 22 Km hasta un 
vertedero instalándose en unos árboles próximos incluso para dormir. Se siguieron observando 
cebas, aunque cada vez más escasas, hasta principios de agosto. La independencia de los 
pollos se produjo entre mediados y finales de agosto.  
Dormideros comunales  
Domínguez (1999) estudia 27 dormideros comunales en la provincia de Madrid situados todos 
ellos sobre árboles, principalmente sauces y chopos. El número de grajillas que acudían era 
muy variable, oscilando entre 300 y 4000. A veces estos dormideros eran mixtos, compartiendo 
la misma arboleda con otras especies como Estornino Pinto, Paloma Bravía, Urraca, Graja, 
Corneja y Cuervo. La mayor parte de ellos eran utilizados sólo durante el invierno (14 de los 
27) que es la estación en la que el número de efectivos que pernoctan en los dormideros 
comunales es máximo. 
El dormidero, normalmente es ocupado entre media hora y una hora antes de la puesta del sol. 
La instalación en los árboles se produce siempre al oscurecer, existiendo una variación en 
función de las condiciones meteorológicas y de la luz, adelantándose en los días fríos y en los 
nublados. 
El comportamiento previo a la instalación en el dormidero se caracteriza por lo siguiente (M. 
Soler, Observación Personal). Los individuos van llegando a la zona paulatinamente, en 
bandos más o menos numerosos, formando una agrupación que se conoce como 
predormidero. Hasta el momento de instalarse en los árboles del dormidero definitivamente, los 
individuos del predormidero se muestran activos e inquietos: muchos dedican su tiempo a 
comer mientras que otros realizan frecuentes vuelos. Cuando se acerca el momento, se 
producen frecuentes intentos de volar hacia el dormidero, hasta que por fin, uno de esos 
intentos consigue que levanten el vuelo una mayoría de los individuos, entonces lo levantan 
también los más reacios y llegan todos juntos a los árboles. 
Dispersión postgenerativa  
En Guadix, los bandos grandes se mantienen hasta finales del mes de agosto o principios de 
septiembre. Las zonas donde se instalaban las colonias no son visitadas regularmente otra vez 
por las grajillas hasta octubre y, durante el mes de noviembre, ya es posible observarlas otra 
vez por parejas en las zonas de alimentación, lo que implica la independencia definitiva de los 
jóvenes (Soler, 1984).  
En el otro estudio realizado en la provincia de Madrid, mucho más detallado, basado en la 
observación de pollos que fueron marcados con bandas alares, Domínguez (1999), encuentra 
que los desplazamientos de los pollos durante este periodo no son muy largos (distancia 
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máxima 42 km), las distancias de dispersión de la mayoría de los pollos se encuentran entre 10 
y 20 Km., dato que coincide con el citado por Röell (1978), quien obtiene que sólo el 11% de 
los jóvenes de Grajilla se distancian más de 30 km del sitio en el que nacieron durante su 
primer año de vida.  
Domínguez (1999) describe una serie de fases que incluyen, en primer lugar, un periodo en el 
que los pollos son dirigidos por los padres, posteriormente, los pollos se independizan, se 
integran en bandos y, simplemente, siguen a los individuos que los componen (no aporta 
información sobre si los bandos a los que se incorporan son los de los padres, lo cual es lo más 
probable), tanto a las zonas de alimentación como a los dormideros al atardecer. Algunas de 
las observaciones sugieren que, durante el verano y el otoño, los pollos se pueden cambiar de 
grupo después de coincidir con otros grupos en bandos más grandes bien en vertederos de 
basura o bien en dormideros.  
Aparecen indicios de que existe una proporción de individuos que regresan a su colonia natal y 
una pequeña proporción de individuos que aparecen en colonias distintas a la suya aunque no 
se pudo comprobar la reproducción (Domínguez, 1999). 
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